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PUIG DES MOLINS (EIVISSA). 
EL LÍMITE NW DE LA NECRÓPOLIS FENICIO-PÚNICA 
J. RAMON 
Servei Tecnic d'Arqueologia del Consell Insular d'Eivissa i Formentera 
RESUMEN 
En este trabajo se estudia el área del extremo noroeste de la necrópolis fenicio-púnica del puig des Molins, correspondiente a 
la ciudad de Eivissa. Una serie de datos y materiales diversos procedentes, en unos casos, de intervenciones arqueológicas oficiales y 
en otros de rescates de objetos realizados por parte de personas privadas permiten, sin embargo, algunas precisiones de alto interés 
sobre el límite de la necrópolis en este sector así como de su secuencia y tipologia sepulcral. 
PALABRAS CLAVE 
Puig des Molins, necrópolis, fosa, incineración, betilo. 
RÉSUMÉ 
On étudie ici la zone de J' extreme nord-occidental de la nécropole phénico-punique de puig des Molins, a partir de donées diver-
ses et de matériaux archéologiques qui ont été obtenus par des interventions oficielles et par des rachats accidentels. 
Il s'agit d'une documentation -presque integralement inédite- de grand intéret pour des questions générales concemant les limi-
tes de la nécropole urbaine de J' ancienne ville d'lbiza, ainsi que pour déterrniner une séquence et une tipologie sépulcrale fort illus-
trative, dans le point tophographique analisé. 
MOTSCLEF 
Puig des Molins, nécropole, fosse, incinération, bétile. 
1. OBJETIVOS 
Es motivo de este artículo!: 
- Presentar algunos datos obtenidos en dife-
rentes circunstancias -todas ellas propicia-
das por acciones urbanísticas- en el área que 
configura el límite NW de la necrópolis feni-
cio-púnica del puig des Molins. 
- Realizar algunas precisiones sobre dicho 
límite. 
- Estudiar la secuencia y tipos sepulcrales 
en el punto de referencia. 
- Estudiar los nuevos materiales. 
I Documentación gráfica del presente trabajo: 
J. RamonlJ. M. López Garí. 
Núm. 27. aay 1996. pago 53·82 
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2. ANTECEDENTES 
J. Ma Mañá -antiguo director del Museo 
Arqueológico de Ibiza-, con la intención de impe-
dir que el desarrollo urbano de la ciudad, que ya 
estaba en marcha en los años 40 y 50 del presente 
siglo, provocara la desaparición de multitud de ente-
rramientos que quedaban fuera del área de necró-
polis legalmente protegida, realizó una serie de 
campañas en el llano N y NW del cerro central del 
puig des Molins (Mañá 1948: 202-209; Ídem 1953 
a: 121-125; Ídem 1953 b: 34-35). Éstas tuvieron 
lugar en los años 1946, 1949, 1950 Y 1951. En cuan-
to al área NW, se sabe que en 1946 -aparte de otros 
sectores afectados por distinta tipología sepulcral-
excavó un área que denominó "sector A", donde se 
localizaron enterramientos infantiles en ánfora y 
fosas con cronologías estimadas entre siglo VI aC. 
y la época imperial romana. En 1951 excavó en un 
punto que, con toda probabilidad, corresponde a la 
parte S del actual edificio VR-47 -vía Romana 
47-localizando tumbas arcaicas de incineración, 
así como enterramientos en fosa de época púnica y 
tardo-púnica, además de tres sarcófagos en fosa. 
Los datos documentales y el material legado 
por este arqueólogo relativo a las campañas refe-
ridas - de las cuales no llegó a publicar sino unas 
sucintas notas o, si se prefiere, memorias muy pre-
liminares (Mañá 1948: 202-209; Ídem 1953 a: 121-
125; Ídem 1953 b: 34-35)- ha sido motivo de 
algunos estudios recientes (Gómez 1984; Marí & 
Hachuel 1990: 183-212), interesantes sin duda, 
pero limitados por un registro insuficiente a todas 
luces. 
Finalmente, en 1966, M' J. Almagro -aparte 
de otras dos sepulturas, localizadas también en la 
zona de la vía Romana, pero más alejadas del terre-
no que interesa ahora- excavó una tumba (Almagro 
1967: 27, 28, 30, lám. Xill)2 en el sector sur del edi-
ficio vía Romana 45 (clínica del Rosario). 
3. PUIG DES MOLINS, SECTOR 
NW: NUEVOS DATOS 
En el año 1963 tuvo lugar la apertura de la 
calle Arxiduc Lluís Salvador (fig. 1) -de aquí, en 
adelante, frecuentemente abreviado ALS-, una de 
las primeras acciones llevadas a cabo en marco del 
desarrollo del ensanche urbano de la ciudad de 
Eivissa, proceso iniciado desde el segundo cuarto 
del siglo XX y acentuado notablemente a partir de 
la década de los años 60 y 70. 
2 Se trataba de una fosa rectangular lisa que atravesaba 
la base de tierra roja de limos natural y, en parte, la capa roco-
sa subyacente. En su interior, un individuo -seguramente infan-
til o sub-adulto- era acompañado por dos terracotas y una 
campanita de bronce, aparte de un vaso cerámico y una cajita 
de bronce imposibles de reconstruir y que no se publicaron. 
Almenos una de las terracotas, sedente y con un kalathos alto, 
estaba quemada. La excavadora ---que omite pronunciarse acer-
ca de la cronología de la fosa- alude al siglo IV-I aC. paras 
las otras figuras de "Tánit" sedentes procedentes de es Cuieram. 
La terracota -igual que la otra encontrada-, nada tiene que 
ver con éstas, ni a nivel morfológico, ni tampoco cronológico. 
Se trata de tipos claramente tardo-arcaicos de estilo griego. Es 
lícito plantearse si su presencia en la fosa realmente no era un 
hecho de azar, en especial, la pieza (¿o piezas?) quemada -
como si hubiera estado en contacto con una incineración-; 
material mezclado a posteriori? Correspondían estas figuras a 
una tumba diferente? En este caso, sería el primer ejemplo de 
terracotas en incineraciones tardías (probablemente primeros 
decenios del siglo V aC.) del puig des Molins. 
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Con toda evidencia, esta obra significó la des-
trucción, almenos parcial, de algunos hipogeos, 
puesto que pueden aún apreciarse diversos pozos 
de acceso cortados en la línea donde se asienta la 
valla de protección de la necrópolis, correspondiente 
a la acera S de esta calle; otras tumbas de tipología 
diversa podrían haber desaparecido del todo. 
Sin embargo, fue la construcción de los edifi-
cios nOS. 7-11 y 10 de la calle Arxiduc Lluís 
Salvador, la que -por su superficie y caracterís-
ticas- debió provocar la destrucción de un mayor 
número de enterramientos. 
En cuanto a la edificación 7-11 -levantada alre-
dedor del año 1975- no se tienen datos al respecto. 
Es seguro que allí existirían tipos de tumbas como los 
de la calle ALS, pero no hipogeos. Por lo que se refie-
re a la segunda -que se construyó antes, entre los 
años 1965 y 1966- existen algunos testimonios ora-
les sobre el hallazgo de tumbas de tipología diversa 
con motivo de la realización de un rebaje en su lado N 
y la apertura posterior de zanjas para los diferentes 
cimientos de la obra los cuales, de otro lado, dan cuen-
ta del hallazgo de algunos sarcófagos en tierra -cuyo 
número era, como mínimo, de dos -ALS-1 O y ALS-
13; éstos estuvieron depositados algunos años en un 
solar vecino. Una persona privada, relacionada con la 
construcción del edificio, conservó las piezas ALS-
7/1 a-b; ALS-8/1 a-b; ALS-9/1; ALS-1111; ALS-12/1 
y ALS-17? /1 -que resultan de bastante interés para 
la comprensión funeraria de esta área- y proporcio-
nó al autor del presente trabajo datos aproximados 
sobre la distribución de estas tumbas3. 
También es importante mencionar el hallazgo de 
dos ánforas que, con toda evidencia, sirvieron de enchy-
trismoi para enterramientos infantiles. Una de ellas -
ALS-1I1-, recuperada en 1973, se encontraba en el 
punto de terreno que queda entre la estación transfor-
madora y la escalera de acceso a los bajos del edificio 
por la calle Arxiduc Lluís Salvador. La otra -ALS-
16/1- apareció en mitad de esta misma calle a la altu-
ra de los números 6-7 con motivo del trazado de una 
zanja para la red de alcantarillado en el año 1978. 
Finalmente, una serie de obras realizadas en 
1995 en la planta baja del edificio, que incluyeron 
un re acondicionamiento del jardín, así como la 
apertura de nuevas zanjas para saneamiento y 
3 La situación de las tumbas ALS-7, ALS-8, ALS-9, 
ALS-lO, ALS-ll, ALS-12 y ALS-13 debe entenderse sólo apro-
ximativa. El resto de tumbas señaladas en la fig. l pudo ser veri-
ficadas con precisión sobre el terreno y, por tanto, su ubicación 
se plantea como precisa. 
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FIGU RA 1: Plano del sector W del puig des M olins. En círculos. la situación y numeración de las tumbas estudiadas. 
abastecimi ento, propiciaron e l descubrimiento de 
tres nuevas tumbas - ALS-3, ALS-4 y ALS-S-, 
que pudieron ser parcialmente intervenidas por e l 
e rvei Tecni c d ' Arqueo log ia de l Conse ll In ular 
d ' Eivi s a i Formentera4 . Esta c ircunstancia permi -
tió a l mi smo ti e mpo la ide ntifi cación de los hipo-
geo. ALS- 14 y ALS- IS. 
4 Se hace constar, con el correspondientc agradecimicnto, 
la parti cipación del arqueólogo catalán Ricard Mm'lasca en los 
lrabajo. realizados en la tumba A LS-3 . 
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4. LA TOPOGRAFÍA DEL 
TERRENO 
E bien abido que toda la cima y la verti ente 
N de l pro monto ri o centra l de l pui g des Molin s 
- incluida una parte de terreno cas i ll ano que queda 
a sus pies- fu e utili zada po r lo habita ntes de la 
ciudad fe nic io-púnica de Eivissa como necrópo li s. 
En épocas medi a y tardo-púnica ésta ll egó a tener 
proporciones muy considerables. 
En gene ra l, los limites de l g ran ceme nte ri o 
ebu itano son ac tualmente conocidos con bastante 
exactitud aunque, c iertamente, son muchas las pre-
c is iones - especialmente e n cuanto a secue nc ias 
crono- te mporales, morfo log ías sepulcrales, densi-
dades y otros aspectos que interesan a la arqueolo-
gía funeraria actuaJ- que cabrá obtener en el futuro. 
Prec is iones que, de hecho, quedan pendie ntes de 
investigación más profunda, no só lo en los sectores 
limítrofes de la necrópo lis, sino en toda el área cen-
tra l, e n co njunto a fec tada muy parc ialmente po r 
algunas viejas excavaciones -que de manera espe-
cial se concentraron en el sector SE5- y por muchas 
remociones y rebuscas de objetos de todos los tiem-
pos, sin objetivos c ientíticos6. 
Bajo este punto de vista, cualquier dato - máxi-
me si éste comporta además precisiones contex tua-
les, temporales o de cualquier otra naturaleza- puede 
ser útil en el conocimiento general de la necrópo li s 
del puig des Molins donde, aún hoy, queda tanto por 
estudiar. 
El punto donde se situa e l conjunto sepulcral 
objeto del prestllte trabajo (fi g 1) se encuentra --entre 
los 12 y 25 m. de alnll'a sobre el nivel del mar- en 
la parte media-baja de la ladera NW del promontorio 
central de la estibac ión conocida como es puig des 
Molins, donde éste enlaza con la prominencia occi-
dental , no afectada esta última por la necrópoli s. 
A nivel geológico, el terreno que se va a esnldiar 
comporta una fuerte base de rocas cali zas de bastan-
te dureza (ni ve l 5) a la cual se superpone una capa 
sedimentaria de tierra de limos -que originalmen-
te tenía una potencia de has ta 1,50 m.- bas tante 
compacta, co lor rojizo a rojizo-rosado (ni vel 4), que 
no contiene grandes piedras, sino pequeñas gravillas 
rodadas o semi-rodadas. Es precisamente en este ni vel 
- fácilmente trabajab le y muy apto, excepto para 
hipogeos- donde se rea li zaron los diferentes tipos 
de cavidades para la instalación de las tumbas fenicio-
púnicas en buena pal1e de este sector NW. 
Por enc ima, se ha aprec iado la ex istencia de 
un estrato (nive l 2) color marrón que contiene ele-
mentos arrasados de las diferentes fases epulcra-
les que afectaron el sec tor. Finalmente, la capa de 
5 Sobre las ca mpañas rea li zadas por C. Román en los 
años 20 - las intervenciones oficiales de campo de mayor enver-
gadura sobrt: t:S la nt:c rópo li s- Cfr. e l es tud io de conj un lO: 
(Fernández 1992). 
6 De e ll o queda n excl uidos a lgunos so lares - vía 
Roma na 38 y 47 , c. L1 eó nos. 10- 12- excavados en fechas 
reciemes con melodología moderna, aunque. por otro lado, afec-
tados po r visc isi tudes de la urbanísti ca actual - Cfr. (S in reL 
ele aUlOr 1984: Costa 199 1: 29-58) . 
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supe rfi c ie (ni ve l 1) - con un a potenci a va ri abl e 
según los puntos concretos- corresponde al esta-
blecimiento agrícola moderno - previo a la ocupa-
ción urbana- con la di spos ic ió n de a lgunos 
bancales sostenidos por muros de piedra seca res i-
guiendo grosso modo las curvas de ni ve l y la plan-
tación de árboles, como olivos, que afectan casi toda 
e l área de necrópo li s del puig des Molins. 
5. LAS SEPULTURAS 
DE LA CALLE ARXIDUC 
LLUÍS SALVADOR 
Thmba ALS-l (figs. 2 y 3) 
Se encontraba e ntre la es tac ión transforma-
dora y la esca lera de acceso por el cosado de levan-
te a la planta baja del ed ificio n° 10 de la c. Arxiduc 
L1uís Salvador, en un pequeño espac io que quedó 
s in toca r - co n toda u sec ue nc ia e tra ti g rá fica 
intacta- hasta que unos años después se hab ilitó 
en él una jardinera, destTuyéndo e los ni ve les 1, 2 Y 
parte del 3, aunque no elementos arqueológicos sig-
niti cativos. 
En este punto (ti g. 1), sobre una base de ca li -
za re lativamente dura (nivel 5), ex iste una capa de 
1,35 m. de potencia de ti erra edime ntari a, co lo r 
rojo-rosado (ni vel 4) compuesta de limos y cas i s in 
piedras, só lo menudas gravillas. Sobre es te ni ve l 
natural ex istía un estrato de unos 0,20 m. de poten-
cia (nivel 2), de tierra más suelta color marrón , con-
te ni e ndo algunos fragmentos semi -rodados de 
cerámi ca antigua y encima de todo otra capa (nive l 
1) de 0,45 m. de tierra maHón-gri sáceo aún menos 
compactada - ni ve l de formación rec ie nte- con 
muestras de cerámica anti gua rodada. 
Es un enterramie nto infantil en el interio r de 
un ánfora ebusitana T-8 . 1.3. 1. o T-8. J .3.27. 
Para la instalación de l ánfora los entelTadores 
tardo-púnicos habilitaron una fosa - poco regu lar 
y alargada- en e l nive l 4 que, en rea lidad, sirvie-
ra al simple propósito de contener el ánfora en posi-
ción acostada. La fosa tenía un ancho de 0,40 a 0,45 
m., una profundidad máx ima de 0,50 m. y una lon-
gitud total de aprox imadamente 1, 15 m. 
7 Para las re ferenc ias que procedan. así co rno para e l 
es tudio de los e lementos arqueológicos muebles encontrados 
en e l sector objeto elel presente trabajo, en todos los casos, Cfr. 
¡I/(ra 7. 
c. ArxMlu(' Uuís Sah a cJor "l ( "('{'rol) S) 
. -. ' .:,'" ..... : ,-' 
Mu,,,ck-rl'\l'jardintnl .;.,,,-;: 
FIGU RA 2: Tumba ALS- I, planta. 
El rec ipiente --desprovisto, más o menos, de 
u c uarto o quinto inferio r, roto e n ob lic uo- fue 
insta lado con la boca o ri entada aproxi madamente 
hac ia e l N y las asas en horizontal. Se colocararon 
a lgun as pi edra ca li zas peque ñas naturales para 
lograr u e tabilidad. Otras e colocaron en el extre-
mo sur para tapar la rotura del ánfo ra, cosa que a la 
larcra no evitó las filtrac iones. Finalmente, la fosa b 
fue re ll enada con la misma ti erra que e había extra-
ído para su confección. 
De l cadáver infa ntil so lo quedaban a lgunos 
peque ños fragme ntos de huesos - impo ibl es de 
estudiar-, el re to se había consumido. 
En la zona donde se hall a e l diámetro máx i-
mo, así como en la parte baja de l cono superior del 
ánfora fueron encontradas seis cuentas de pa ta de 
vidri o y un a moneda pe rforada . Todos estos e le-
mentos debían integrar un pequeño co llar - ALS-
1/2 a-g (fi gs. 6 y 7)-, sin duda ornamento personal 
de l niño enterrado. 
Ánfo ra A LS- I/ I ( fi gs. 4 y 5).- Es un rec i-
piente industrial de fabricación ebusitana T-8. 1.3. 1. 
o T-8. 1.3.2. El cuarto inferi or del rec ipiente ya fa l-
taba c ua ndo fu e co locada para e l e nterra mi e nto 
infantil , e l borde desaparec ió a raíz del rebaje para 
e l trazado de la ca lle (Ramon 198 1: fi g. 38 nO 2, 
lá m. X nO' 7 ; Íde m 1991: fig . 41 nO 2, lá m. XIV 
nO. 6). 
Medidas .- a ltura conservada: 96 cm.; diá-
metro máx imo: 3 1,5 cm. Pasta cocida a intensidad 
media, color ocre a ocre verdoso. Presencia de nódu-
lo natura les de ca l y partículas de moscovita. 
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FIG RA 3: Tumba ALS- I. sección. 
Collar ALS- J/2 (fi gs. 6 y 7).- Se hal laba com-
puesto por: 
a: Cuenta de vidrio, color marrón acaramela-
do relativamente translúcido, perfil bi-convexo. 
Longitud 1,4 cm.; diámetro máx imo 1,05 cm. 
b : C ue nta de vidrio , color y carac te rísti cas 
idéntica a la cuenta anterior, perfi I redondea-
do . Long itud 0 ,8 cm.; di ámetro máx imo 
1,05 cm8. 
c: C ue nta de vid ri o, perfil bi -cónico, cri sta l 
verde relativamente opaco. Longitud 1,35 cm. ; 
di ámetro 0 ,6 1 máx imo cm. 
d: Cuenta de vidri o , perfil bi -cónico, cristal 
verde como la ante ri o r. Longitud 1,85 cm.: 
di ámetro máx imo 0,8 cm. 
e : Cuenta de vidrio, perfil bi -cóni co , crista l 
bl anquecino, e mi -transparente , muy frág il. 
Longitud 1,3 cm. ; di ámetro máx imo 0 ,6 cm. 
f: C uenta de vid rio , perfil bi -cóni co, cri stal 
amari 11 0, opaco. Longitud 1,5 cm.; di ámetro 
máximo 0 ,6 cm. 
g: Moneda de la ceca de ' YBSM atribuida al 
g rupo XII de M. Campo ya los g rupos 5-10 
8 Es probab le - au nque la presunta rotu ra no e ncaj a 
bien- que las cuentas a y b fu eran orig inalmente una sola. en 
este caso. tri-convexa. 
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FIGURA 4 : Ánfora ALS-I/I . 
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FIGURA 6: Coll ar ALS- I/2. 
de Planas- Pl anas-Martín . Anverso: figura del 
di os Bes, de pie y de frente. Serpiente en e l 
brazo izquierdo y maza en el derecho, éste últi-
mo levantado. Reverso: toro embistiendo hac ia 
la izqui erda. C uños 2,00 h, módul o 16 mm ; 
peso 2,087 gr. Conservac ión regular, un tanto 
gastada, moti vos borrosos. Presenta un aguje-
ro para habilitarla como colgante. Éste, en el 
anverso de la moneda, queda a la derecha de 
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FIGU RA 5: Ánfora ALS- I/ I. 
o 2 C111 
b J 
FIGU RA 7: Coll ar ALS- I/2. 
Bes, apenas rozando la fi gura y en el reverso. 
el aguj ero ta ladra la cabeza de l toro. La per-
foración -según la inclinación del corte- se 
inic ió desde e l anverso, procurando no a fec-
tar la fi gura del dios. 
Thmba ALS-2 (fig. 2) 
A raíz de la ex tracción de l ánfora que confi -
guraba la tumba ALS- l , se perfi ló debajo de ésta e l 
borde, recto, completamente quemado y ori entado 
exactamente N-S -excavado también en la capa 
natural de ti en-a de limos- de lo que, s in duda, es 
una fosa de incinerac ión con canal central. Diversos 
ALS-3 
Pozo moderno 





FIGU RA 8: Tumba ALS-3. planla. Los asteri scos señalan los fragmentos del ánfora ALS-3/2. 
ejemplos idénticos fueron investigados en el inme-
di ato solar VR-47 (infra 6. 1.). Está no fue excava-
da, pe ro la parte que pudo no ser destruida por la 
con tnlcc ión de la case ta de l transformador o la 
esca lera de acceso por e l costado de levante a los 
baj os de l edifi c io que ll eva e l n° 10 de la ca ll e 
Arxiduc Lluís Sa lvador, aún debe permanecer in 
s;tu . Este e pac io - con los ni ve les 1 a 3 rebaj a-
dos- como antes e ha dicho, se halla actualmen-
Le habilitado como jardinera. 
Thmba ALS-3 (figs. 8 a 12) 
Se situ aba en un pequeño espacio destinado a 
jardín que queda entre el muro E de la escalera Plin-
c ipa l de acceso a l n° JO de la c. Arxiduc Lluís 
Salvador, la cara N del ala de levante del mismo edi-
ncio, un muro de contención que delimita dicho jar-
dín y la acera S de la ca lle. 
Se trataba de una fosa -orientada aprox ima-
damente N-S- excavada en e l interi or de la capa 
natural de limos rojo-rosados (nivel 4) y que en este 
punto - alcanzando una potencia de 1,20 m.- tam-
bi én se superpone a la fu erte base de roca ca li za. 
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Por encima, una estratigrafía idéntica a la observa-
da en el punto donde se hallan las tumbas ALS- I y 
ALS-2, es decir, un egundo estrato (nivel 2) de ti e-
rra marrón, con diversa cerámi ca anti gua - unos 
fragmentos semi -rodados y otros menos- de unos 
0,25 m. de potencia y, arriba de l todo (ni vel 1), un 
estrato de ti erra marrón gri sáceo, con material es 
cerámicos más rodados de 0,50 m. de altura. 
Las dimensiones de la fosa (nive l 3) son: lon-
g itud tota l, estimada entre L,70 y 1,80 m. - de la 
que se conserva ca i toda (1 ,65 m), anchura 0,70 a 
0,75 m. y 0,25 m. de profundidad en su mitad S y 
0,40 m. en la N. 
En pl anta , ti ene los ángulos conservados de l 
mediodía ligeramente redondeados, con un resul ta-
do final sub-rectangular. Se observa un escalón hacia 
e l centro de la fosa de manera que su mitad N es 
apreciablemente más profunda que la restante. 
La dinámica de esta unidad ALS-3 parece ser 
la siguiente: se excavó la fo a -con e l menciona-
do desnive l en su fondo, que fue después igualado 
rellenando el hueco con tierra y piedras ca li zas irre-
gulares de tamaño medio y pequeño, hasta 0,25 m-
y, a continuac ión, se depositó una bol sada de ti erra 




FIGURA 9: Tumba ALS-3, secc ión a-a' . 
FIGURA I (): Tumba ALS-3 , sección b-b'. 
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gri s- negro q ue contenía abunda nte ca rbone 9 de 
hasta 4 cm de longitud y algunas esquirl as de huesos 
quemados en su tercio N-E; después, se esparcieron 
todos los fragmentos de un gran jarro - ALS-3/ 1-
roto, po r la prác ti ca to ta l idad de la fosa, En es te 
punto cabe observar que el fo ndo del jan'o se encon-
traba en e l ex tremo S de la cavidad y la parte baj a 
de l c ue rpo a contiu ac ió n, ocupa ndo la mitad de 
med iodía de la tumba; todos los fragmentos corres-
po ndientes a la parte alta del cuerpo y a la espalda 
estaban esparc idos por encima del ni vel de re lleno 
de pi edras, es dec ir e l cuarto NW, mi entras que e l 
cuello y e l asa se encontraba en el sector NE ue 
fue cOl1ado por e l pozo moderno-- y todo los frag-
me ntos se recuperaron en e l mo ntón de tierra que 
los o bre ros había n ac umul ado e n e l ex te ri o r. 
Finalmente, la fosa habría sido re ll enada con tie rra 
-conteniendo algunos pequeños carboncillos y tro-
zos de roca ca li za, a lguno de e llos quemados. 
Es posible que, a l querer co locar e l jarro en la 
parte SW de la fosa - al lado de la bo lsada con la 
inc inerac ió n- los enterrado res fe ni cios se perca-
taran que, ni tan so lo acostado (con la boca hacia e l 
9 Según estudio de Raq uel Piqué estos carboncs corres-
pondcn a la variedad Pillus alepellsis (pino blanco). 
FIGU RA 11 : Tumba A LS-3, vista general. 
FIGU RA 13: Jarro púnico del Mediterráneo Centra l A LS-J/ I . 
N), és te cabía en la cavidad habilitada. Debie ron 
fragmentarlo en dicha postura y "tapizaron" con los 
trozos - y con el orden que les venía dado- la ente-
ra superfi cie de la fo a. 
JarmALS-3/1 (fi gs. 13 y 14).- Cuerpo de per-
fil ovoide, con e l diámetro máx imo ligeramente por 
encima de su punto medio. Base no di ferenciada por 
el ex terior, un tanto sobreelevada internamente, cue-
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FIGURA 12: Tumba ALS-3, deta ll e de l re lleno ele pied ras. 
FIGURA 14: Jarro púnico del Mediterráneo Central A LS-3/1 . 
11 0 ligeramente cónico-convexo, proporc ionaJmen-
te ancho. Borde con la cara externa convexa, asa lige-
ramente sobreelevada por enc ima de la hori zonta l 
de l borde de sección oval-aplanada y con una aca-
nalación verti cal ancha en su parte ex terior. 
Medidas: aJtura totaJ 40,2 cm., diámetro máx i-
mo 24,9 cm., diámetro de borde 7,9 cm., diámetro de 
base 1 J,5 cm., altura de cuell o 3,0 cm. 
FIGURA 15: Fragmentos del ánfora feni c io-ebusit ana T- I 0.1.2. 1. 
- LS-3/2. 
Pasta de mediana dureza, fn tctura un tanto irre-
gul ar, li geramente es tratificada. Color en general 
verde-amarill o pálido, aunque en la espalda ti ene 
una zona donde se con fi gura un núcleo rojo-rosa-
do. En la cara externa presenta una pátina gruesa 
amarill o-verdosa, de tono tambi én mu y pálido . 
De grasante de cuarzo traslúcido y redondeado muy 
abundante; cal abu ndan le, presentando frec uentes 
vacuolas o erupciones. 
Ánfora ALS-312 (fi g. 15).- Se reduce a un asa 
completa que conserva una parte de la carena de la 
espalda y otro fragmento de cuerpo atribuida a un 
ánfora fe nicio-ebusitana T- I 0.1.2 .1 . 
Dureza media-baja , muy porosa, abundantes 
vacuolas. Cara ex terna color marrón, cara interna 
beige-gri sáceo. Nódulos de cal muy abundantes de 
formato pequeño y mediano, nódulos de óxido fétTi -
co pequeños y medianos, mucho más escasos, pero 
significativos, partículas de moscovita muy finas, 
abundantes. Diámetro del asa 9,8 cm. 
Thmba ALS-4 (figs. 8 a 10) 
Se loca li za justo a 0,40 m., o poco menos, a 
levante de la ALS-3. El mismo pozo ab ierto en 1995 
- que puso en evidencia la fosa antes desc rita-
puso tambi én de manifi esto la ex istencia de otra 
tumba arca ica de incineración a la mi sma profun-
didad y a juzgar por un corte relleno con un estrato 
de ti en a negra. 
Esta tumba - que no fue excavada, pues no 
corría ningún peligro- tal y como fue implemen-
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te rozada por el pozo, se encuentra aún intacta y está 
bien loca li zada a efectos de su protección e inve -
ti gac ión futura. Lógicamente nada más puede aña-
dirse en relac ión a ell a. 
Thmba ALS-5 (figs. 16 y 17) 
Se encontraba en la acera S y. en pa rte. deba-
jo del asfa lto de la c. Arx iduc L1u í. Salvador, exac-
tamente a 16,5 m. de la ALS-3. 
Era un a inhumac ión en fosa apoyada en la 
capa de roca ca li za base. Esqueleto 10 en decúbi to 
supino. La cabeza se hallaba aproximadamente entre 
los 0.65 y 0,80 m. de profundidad por debajo del 
actual ni ve l de acera . Cabe. sin embargo, tener en 
consideración que este punto ya fue sensiblemen-
te rebajado a raíz de la apertu ra de la ca lle Arxiduc 
L1uís Sa lvado r. La za nj a trazada en el mes de 
noviembre de 1995 úni camente puso al descubier-
to el cráneo y los hombros del cadáver. El resto de 
la sepultura no pudo ser excavado, au nque perma-
nece ill si/u y podrá serl o en el futuro. o se loca-
li zó ningún elemento de aj uar, cosa comprensible 
atendiendo las característi cas ex tremadamente par-
ciales del registro. 
lO In fo rme rea lizado po r A. Go nzá lez-Mart ín (Lab . 
d ' Amropología . Facultad de Bio logia, Uni versitat de Barce lona): 
res tos muy dete ri o rados correspondientes a un só lo indiv iduo. 
Se di stinguen fragmentos del c ráneo, restos de l esq ue leto post-
cranea l y a lgunos trozos de la mandíb ul a. Esqllele/O [ioslcra -
neal .- prác ti came nt e sólo se conservan a lg un os cue rpos 
vertebra les muy dete ri o rados. También se ha podido desc ribir 
la diá fi s is de un metacarp iano. Cróll eo.- no se conse rva nin -
gún resto de la cara o esplanocníneo. Del neuroc ráneo se con-
serva un frag me nt o de occ ipita l co n la tOla lid ad de la part e 
esca mosa y una porc ión de la supe rfi c ie basilar. Es un hueso 
rela ti vamente g rueso con un lnion bastan te ev idente pero con 
inserc iones nucales poco marcadas. El resto de fragmentos idcn-
tifi cados corresponden a l temporal izquierdo. concretamente al 
peñal en e l que son ev identes la cavidad auri cular y la apó fi s is 
mastoidea de tamaño medio y al hueso pari eta l del mismo lado. 
En es te último se observan las líneas crotáfitas poco marcadas 
y la e minenc ia pa ri e ta l poco ev idente. MalldíIJIIln.- se con-
serva un fragmento correspo ndiente a l me ntón con e l Pognion 
re lativamente marcado. También se ha podido identifi car parte 
del cuerpo mandibular y de la rama mandi bula r i7qu ierda. En 
e l c uerpo mandibul ar se puede identifi ca r e l M, con un des-
gas te acusado. Reslllllell .- La robustez del cr:l l;eo. las inser-
c iones musculares. la proyecc ión de la emine ncia pa ri e ta l yel 
tamaño de la apó fi s is masto idea sugiere n que se trata posible-
mente de un indi viduo masculino. La edad - determinada por 
e l desgaste denta ri o y por e l grado de sinóstos is de las suturas 
c raneales- se puede fijar entre 30 y 50 años. Dos deta lles que 
ll aman la ate nción son: la ex istencia el e un hueso supern ume-
rario y la falta de M, cuando a esta edad estimada debería estar 
presente . 
FIGU RA 16: Tum ba ALS-5. planla. 
El trazado de la zanja ue tu vo que incidir 
en la base rocosa (ni vel 5), puesto que la propia calle 
en este punto ya había hecho desaparecer e l nive l 
natural de limo rojo (nivel 4)- des truyó los bor-
des de lo que , con las debidas rese rvas , pe ro con 
toda probabilidad, debía ser una fosa simple de plan-
ta rectangul ar. 
É ta, nece ari amente, debía ser ba tante pro-
funda ya que e tu vo gue perfo rar la capa de ti erra 
compacta de limos -cuya potencia ori ginal en este 
pun to no era inferi or a 1,20/1 ,30 m.- y después 
ta ll ar la roca e n un a profundid ad aproximada de 
0 ,60/0 ,70 m., cosa que de bía rond ar un total de 
I 0/2 00 m. por debajo de l suelo natural en época 
púnica. 
'nimba ALS-6 (fig. 1) 
A 2,50 m. en dirección NW de la anteri or 
- direc tamente colocada sobre un rebaj e artifi c ia l 
practicado en la roca- se recuperó un fragmento atri-
buible con seguridad a una jaITa "de orejetas" (fi g. 19). 
na nllJCría moderna había hecho de aparecer el resto 
de la pieza y. en el exiguo espacio abielto por la misma 
zanja que pu o al descubierto la tumba ALS-5 , no 
pudo ve ri fi ca rse nada acerca de la tumba a la cua l 
debía acompañar el vaso. Cabe señalar, sin embargo, 
que -a juzgar po r la pos ición de los f ragmentos 
cerámicos- se trataría posiblemente de otra fosa, tal 
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FIGU RA 17: Tumba ALS-5, sección. 
a' 
vez semejante a la anterior. También es importante 
indicar que la pieza no presentaba en sus paredes inte-
riore ninguna adherencia grisácea - sino ti erra roji-
za- que hi c ie ra presumir que hubiera conte nido 
alguna incineración, ni se recuperó donde fue hall a-
da ningún indicio de ceni zas o huesos que mados. 
Jarra ALS-6/J (fi g. 19).- Se recuperó un trozo 
conside rabl e de l perfil de l c uerpo, muy obli cuo y 
leveme nte convexo en su parte alta y con una brus-
ca fl ex ión de curva en la zona de l di ámetro máxi -
mo, el cua l se halla desplazado a la parte superi or 
de l cuerpo. En este punto es donde arranca un asa 
de sección oval-apl anada. La parte de l borde, de la 
base, así como la tapadera no fu eron encontrados. 
Pi eza e n su género de dime nsiones medi as, 
di ámetro máximo: alrededor de 24 cm. ; altura con-
servada 14,7 cm. 
Pasta rojo-ro ado, cocción medi a partíc ul as 
de moscovita escasas, nódul os de cal fin os mu y 
abundantes . 
'nimba ALS-7 (fig. 1) 
A esta tumba -que cas i con seguridad era una 
fosa con canal longitudina l central, para cremación 
in silu- peltenece un sopolte, así como la prut e in fe-
rior de un cipo-beri lo de piedra arenisca bl anca ibi -





FIGURA 20: Cipo-betilo ALS-7/1. cuerpo y pedestal. 
cenca que encaj a con el hueco cuadrado del elemento 
anterior de modo perfecto. La tumba se encontraba 
aproximadamente en el ángulo SE del cuerpo "avan-
zado" del ed ifi c io 10 de la ca lle A rxiduc Lluís 
Salvador, sin que puedan prec isarse otros detalles. 
Cipo-beli/o ALS-7/ 1 (fi gs. 20 a 2S) .- Se com-
pone de dos elementos: 
a: C ipo-beril o ( fi gs . 20 y 2 1) de pi edra are-
nisca fina co lor blanco, conserva sólo su parte 
inferior. Presenta un entalle para encaj ar en el 
soporte anterior en su base de 13 cm. de lado 
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FIG RA 19: Jarra ALS-6/1 . 
FIGURA 2 1: Cipo-betilo ALS-7/1 . cuerpo. 
y l l ,S de profundidad. El cuerpo para ser visto 
tiene un costado de 16 cm., de largo. Este ele-
mento se conserva en una longitud de 36 cm. 
Tanto el entall e - que encaj a perfectamente 
con el soporte ALS-7/ 1 b- como el cuerpo, 
son de sección cuadrada. 
b: Soporte (fi gs. 20, 22 Y 23) de piedra de las 
mismas carac terísti cas que el cipo-beti lo, de 
forma cuadrada, con 42 cm. de lado. Tiene una 
altura entre los 27 y 2S cm. En el centro tiene 
un entalle, también cuadrado, de 13,S cm. de 
lado y l I ,S de profundidad, con un leve rebor-
de. Es completamente li so. 









FIG RA 24: Cipo-betilo ALS-7/1. montado sobre su pedestal. 
semi -sección. 
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FIGURA 25: ipo-betilo ALS-7/1 . 
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FIGURA 26: Cipo-betilo ALS-8/I. cuerpo y pedestal. 
Thmba ALS-8 (fig. 1) 
Otro c i po-be ti lo de pi edra are ni sca, conser-
vando e l sopo rte comple to y una parte de l cuerpo 
de l c ipo-betilo propi ame nte di c ho debía prove nir 
de una tumba semejante a la ante rior que se loca li -
zaba entre e l centro y e l ex tremo E de la fachada 
princ ipal del mismo ed ific io . 
Cipo-be/ita ALS-8/J (fi gs. 26 y 27).- Se com-
pone igualmente de dos elementos: 
a.- Cipo-betil o de piedra areni sca blanca y de 
grano muy fino. Conserva - en una longitud 
de 51 c m.- la pa rte baja del c uerpo, faltán -
da le, tanto e l e nta lle de encaje con e l sopo r-
te, como su cúspide. Es de sección ligeramente 
rec ta ng ul ar, de 15,5 por 23 c m . e n la parte 
infe rior conservada y 20 ,5 en la parte supe-
rior. De es te modo ti ene un perfil li geramen-
te piramidal. 
b.- Soporte de piedra areni sca fin a, color blan-
co, de forma cuadrada de 42/42,5 cm. de lado. 
Tiene una altura de 13,5 cm. En el centro tiene 
un entall e, ta mbi én cuadrado, de 16 c m. de 
lado y 6,3 c m. de profundidad. 
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FIGURA 27: C ipo-betilo A LS-8/I . cuerpo y pedestal. 
Thmba ALS-9 (lig. 1) 
A un a tumba arca ica de inc ine rac ió n pertc-
nece, con seguridad , e l vaso hecho a mano ALS-
9/ 1. Es difícil prec isar la tipo logía de esta sepultura. 
Podría pe nsa rse que la pieza cerám ica procediera 
de la - presuntamente vec ina- tumba AL -8. Sin 
embargo - vistas las complejas estructuras de pun-
tos como VR-47 y considerado que se trata de un 
tipo de vaso que, po r a ho ra , nun ca se ha docu -
me ntado e n fosas de ca na l centra l del pui g de 
Molins- se ha optado por suponerlo de una tumba 
diferente. 
Vaso ALS-9/J (fig .28 Y 29).- Se trata de una 
pieza hecha a mano de perfil en "S" suave, es decir, 
cóncavo en su mitad superi or y recto-convexo en la 
infe rior. Di ámetro máx imo - 6,25 cm- práctica-
mente del mismo valor que la p3J1e ex terna del borde 
- 6,19 c m- y centra li zado en re lac ión a la a ltura 
total de la pieza - 5.6 cm; base plana, no resa ltada 
a l ex teri o r y re lativa me nte a nc ha - 4,25 c m de 
di á metro; e n e l fondo inte rn o ti e ne un pequeño 
mamelón. 
La pasta de este vaso es gri sácea, blanda y muy 
po rosa. Como desgrasante presenta nódulos blan-
quec inos de cal de buen tamaño y p3J"tícul as finas de 
moscovita. En su ep idermis ex terna presenta abun-
dante adherencia de tierra color gri s-negro que e 
ser insufi cientes las propias c3J'acterísti cas intrínse-
cas del vaso-- confirm3J'ía por sí sola la vinculac ión 
de la pieza con una tumba arca ica de inci nerac ión. 
Thmba ALS-I0 (lig. 1) 
Se trataba de un sarcófago monolítico de mares 
-del tipo habitual en la Eivissa púnica de los siglos 
V- IV aC.- que apa rec ió o ri e ntado aproximada-
~ ~ -_-::::::::.. ' __ o: . ...:._ 
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FIGURA 28: Vaso arcaico ALS-9/1 . 
o 5cI11 
FIGU RA 30: Cuenco púnico-ebw,itano de pasta gri s ALS- I III. 
mente N-S en el cuerpo "avanzado" del mismo edi-
fi c io 10. Se hall aba al parecer encajado en la capa 
natural de ti erra de limos roji za, que en este sector 
se superpone a la roca cali za base. No se tienen otros 
datos alrededor de esta tumba. 
Thmba ALS-ll (tig. 1) 
La ex istenc ia de un pequeño cuenco gri s -
LS- II/l - entre e l lote de materi a les " sin con-
tex to" recuperado a raíz de la edifi cación n° 10 de 
la ca lle Arxiduc L1uís Salvador delata la ex istencia 
de otro enterramjento de época c lás ica. 
Cuenco ALS- I1/ J (fi gs. 30 y 3 1).- Tiene una 
base anular diferenciada con la cara exterior obljcuo-
divergente y una ruista que da paso al punto de "toma 
de tierra" . E l fondo externo es suavemente cóncavo-
convexo. El perfil de l cuerpo es convexo sin infle-
xione pronunciadas de curva. El borde -a pesar de 
ser ligeramente engrosado en relación a la pared-
no se di ferencia al ex terior, sin embargo, define cla-
ramente una cru'a supelior ligeramente convexa y lisa. 
Medidas , di ámetro máx imo 9,6 c m. ; a ltura 
total 2,8 cm. diámetro de la base 5,3 cm.: altura del 
pie 0,5 cm. 
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FIGURA 29: Vaso arcaico AL -9/1. 
FIG RA 3 1: Cuenco púnico-ebusitano de pasta gri s ALS- I II I. 
Pasta, cocc ión media, porosa, gri s uni forme, 
engobe delgado en las caras externas g ri s- fuerte. 
Thmba ALS-12 (fig. 1) 
También el hallazgo en e l mismo sector de un 
vaso biberón - ALS-12/ 1- cerca de donde apare-
c ió el cuenco gri s, ev idenc ia una tumba -en es te 
ca o ya sin duda de carácte r infantil- aunque es 
difícil saber si en ánfora o en fosa puesto que ambas 
modalidades se documentan pa ra le lamente , po r 
ejemplo, en VR-47 . 
Esta tumba, con segurid ad , pertenece a la 
segunda mitad sig lo IV o al 111 aC. 
Va so biberón ALS-12/J (fi gs . 32 y 33).- Se 
trata de un jarrita - al que fa ltan la parte superior 
de l cuell o, del asa y toda la boca- de cuerpo ovoi-
dal , con e l diámetro máx imo desplazado a su parte 
superior. Tiene un pie bien diferenciado con la cara 
externa convexa, ligeramente ari stada y muy obli -
cua. El fondo externo de l pi e es también bas tante 
levantado y ob li cuo con un mameló n en su parte 
superior. Sobre la espalda arrancaba una única asa y, 
perpendicularmente, a la altura del diámetro máx i-
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FIGURA 32: Jarro-biberón ALS- 12/ 1. 
FIGURA 33: Jarro-b iberón ALS- 12/1 . 
recipiente. Éste, fragmentado, ha dejado únicamente 
la inpron ta. 
Altura conservada: 8,5 cm.; diámetro máximo 
7,5 cm.; diámetro del pie 4,4 cm.; altura del pie por 
la parte ex terna: 1,0 cm. 
Pasta de cocción medi ana, porosa, presencia 
de partículas de moscovita y peque ños granos de 
ca l. Color ocre-amarillo. 
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Thmba ALS-13 (fig. 1) 
Igual que la tumba ALS-I 0 , se trataba de un 
sa rcófago monolítico de mares - nombre loca l de 
la arenisca blanca de grano muy fin o, idé ntica a la 
de los cipo-betilos, antes descritos- tam bién orien-
tado aproximadamente N-S en e l c uerpo "avanza-
do" de l edifici o 10 Y a pocos metros de és te , 
e ncaj ado e n la ca pa natura l de ti e rra de l imo . 
Tampoco se ti ene n otras refere ncias a lrededor de 
esta sepultura. 
Thmbas ALS-14 y ALS-15 (fig. 1) 
Se trata de dos hipogeos, a pocos metros de 
di stanc ia uno de l otro y en la mi sma cota de ni ve l, 
cuyo pozo de acceso fue detectado a raíz de la reor-
ganizac ión del jardín que queda a levante del edi -
fi c io n° 10 e nmarcado por la c urva cerrada de la 
ca ll e Arxiduc L1uÍs Salvador. No fueron excava-
dos, pero se hallan perfectamente a sa lvo y podrán 
se inves ti gados e n e l futuro. Cabe, e n todo caso, 
re marcar que son los más septe ntriona les de este 
sector. 
Thmba ALS-16 (fig. 1) 
Se trata de una sepultura infantil en e l interior 
de un ánfora T-8.1.I.l . Ésta apareció en el año 1979, 
o I 2cm 
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FIGU RA 34: Ánfora ebusi tana T-8. 1. 1. 1. ALS- 16/ 1. 
a raíz de l trazado de un a za nj a de saneamiento, 
enmedi o de la ca lzada de la c. Arxiduc L1uís 
Salvador a la a ltura de los números 6-7. De ella, un 
particul ar resca tó e l te rcio superi or. Aunque no 
puede precisarse la existencia de huesos u otros ele-
mentos, cas i con seguridad constitu ía un enterra-
miento in fa ntil. 
Ánfora ALS- J6/J (fi g. 34).- Producción ebu-
silana T-8. I . l . l . Se conserva úni camente su l/5 
superi or (Ramon 198 1: f ig. 3 1 nO' 2; Ídem 199 1: 
fig . 25 nO' 5). Pasta de cocción media, color marrón-
ocre. Presencia de nódulos fi nos de cal y partículas 
de moscov ita. Altura conservada 33 cm., diámetro 
de la boca 14,5 cm. 
Thmba ALS-17? 
Es di fíc il -a contrario de los casos anterior-
mente reseñados- decidir si una moneda -ALS-




FIGU RA 35: Moneda de la ceca de Ebusus ALS- 17?/l. 
encontrada en la apertura de los c imientos del edi -
fi cio nO. 10, perteneció a un enterramiento o, en rea-
lidad, fue una perdida casual de la edad antigua en 
este punto, ambas pos ibilidades son plausibles. 
Moneda ALS-J7?/ J (fi g. 35).- Se trata de un 
semis de la ceca de 'YBSM . En el anverso aparece 
la característica figura de Bes, de pie y de frente, con 
una serpiente en el brazo izquierdo y en el otro una 
maza, grabada con trazos poco cuidados : cara cari-
caturesca, brazos delgados, torso y abdomen ejecu-
tados a modo de glóbulos - que dan más la 
impres ión de micheline que de otra cosa-, etc. , 
carac te rís ti cas que lo acercan a l es tilo "d" de M. 
Campo (Campo 1976: 46). Debajo de su brazo dere-
cho - y según su orden de Iectura- las letras I I Z' . 
En e l reverso, una doble hilera de escritura: en la 
superi or, la típi ca leyenda ' YBSM, con todos los 
caracteres en escritura pú nica c lásica y debajo e l 
numeral 20 + 20 + LO. Cuños 12,30 h, módulo 20,7 
mm; peso ? Conservación regular, un tanto gastada. 
Esta moneda se encuadra en el grupo XIX, período 
ID de M. Campo (Campo 1976: 90-99; Ídem 1993: 
157- 158; ldem 1994: 48-50) y en e l grupo 36 de 
Planas, Pl anas y Martín (Planas , Pl anas & Martín 
1989: 102- 104). Su crono logía de emi sión debe 
situarse, según M. Campo, entre post 91 y ante 27 ac' 
6. ESTUDIO DE LAS 
SEPULTURAS 
6.1. Sepulturas de época arcaica 
En la calle Arxiduc L1u ís Salvador se detectan 
dos tipos de sepul turas arcaicas, sin perjuicio de la 
muy probable ex istencia de otro tipos de incinera-
ción --deposiciones en agujeros, etc.- documenta-
do en el vecino solar VR-47 y otros puntos afectados 
por la necrópolis arcaica del puig des Molins. 
11 No hubo ocasión de proceder a una adecuada limpie-
za de esta moneda. 
El primer tipo que cabe comentar - represen-
tado po r la tumba ALS-3 (fi gs. 8 a 12)- constitu -
ye una c lase de fosa, que - con la ca racterísti ca 
genérica de su profundidad re lati vamente escasa, la 
falta de resa ltes laterales o canal central, sus dimen-
siones, po r lo habitu a l, m,ls bie n grandes e n pro-
po rción a los e le mentos que encierran y su general 
orientac ión, aproximadamente, N-S - parece cons-
tituir un tipo más o menos de finido. Éste se docu-
me nta en otros puntos de l sec to r arcaico de l pui g 
des Molins y, concretamente, en todos los excavados 
hasta la fecha: el área interior del vallado de la necró-
po li s, al W de l museo monográfico, y los so lares 
VR-38 y VR-47. 
A efec tos de eva lu ac ión de su es truc tura y 
naturaleza prec isa, en realidad, pocas son las tumbas 
de esta c lase que se han documentado en condic io-
nes de in tegridad ori g inal. 
En e l sec tor a l W de l edi fic io de l mu seo 
Monogrático, una de e ll as xcavada entre los años 
1977 y 1982- co nte nía e n su parte infe ri o r una 
gran bo lsada de ceni zas junto con huesos humanos 
quemados de un varón, que muri ó entre los 20 y 25 
años, fragmentos de dos j arras g lobul ares, un ary-
ba/os fenicio y di ferentes cuentas de coll ar de hueso 
(Gómez 1990 : 39, fi gs . 14, 15 Y 19, lám. V)1 2. Uno 
de los bordes de la fosa estaba ennegrecido. La cro-
no logía de l ente rramie nto, a deduc ir de l materi al 
cerámico, puede fijarse no lejos de la mitad del siglo 
VI ae. o, grosso modo, en los dos cuartos centrales 
del sig lo VI ae. 
Sepultura n° 20, vía Romana 38 , compl eta-
mente revue lta y con los elementos OIi ginales desa-
parec idos (Gómez 1990: 104- 105). 
Sepultura n° 26, vía Romana 38, debajo de un 
ni vel compacto de piedras naturales - que, a parte 
de ti erra, contenía algunos huesos quemados junto 
con un pl ato de cazo central y pie anular bien dife-
renciado, una oll a a mano y otros fragmentos de cerá-
mjca fenicio-ebusitana- se recuperaron otros huesos 
que mados y un pequeño cuenco convexo de borde 
e ngrosado. Correspond ía al cadáver inc inerado de 
un varón muerto entre los 20-25 años (Gómez 1990: 
109- 1 10 , fi gs . 92 Y 94, láms LIl y LIll ). La crono-
logía del enterra miento , a juzga r por e l cuenco y, 
sobre todo por el mencionado plato, es tardía, pro-
bablemente de l primer tercio del siglo V ae. 
12 A lgunos elemenlos de la fosa que aquí se citan fue-
ron encontrados en la campaña de 1977 y permanecen inéd i-
tos. 
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Sepultura n° 29 (= incinerac ión XH). La parte 
no alterada por el pozo de un hipogeo y otras remo-
c iones parc iales , presentaba, en prime r lu ga r. un 
dobl e ni ve l de pi edras debajo de l cua l y sobre e l 
fondo de la fosa una fina capa de tierra contenía tres 
fragmentos quemados de huesos --que no se pudie-
ron identi fi car- algunas piedras también quema-
das y un arybalos fenicio completo (Gómez 1990: 
111 - 11 2, fi gs. 95,96, 102. lám . LlV a LV J). La 
cronología del conjunto debe ser cercana a la mitad 
de l siglo VI ae. 
Llama la atención en esta clase de fosa la des-
proporc ión manifiesta entre e l tamaño de la cavi-
dad artifi cial excavada y la tipo logía/formato de los 
elementos que debía cobijar y que, a saber, eran: un 
vo lumen necesa ri amente reduc ido de hueso que-
mados, y un núme ro mu y escaso de vasos , o la 
ausencia de estos , a parte de dimin utos e lemento 
de ada mo personal , todo lo cual otros tipos de sepul-
tura bien conocidos en el puig des Molins, habili -
taban de un modo más " rac ional " o - si se quiere 
presc indir, de ca lificati vos ideológicos- más ajus-
tado a la neces idad es pac ia l y fo rm a l es tri c ta. 
Prec isamente el fac tor " ideo lógico" - obre cuya 
naturaleza cabrá profundi za r- debi ó ser dec isivo 
en la configurac ión de esta cl ase de tumba. Cabe 
eñalar que, al contrario de las restantes. donde se 
trata siempre de inhumaciones secundarias. la men-
c ionada fosa a l W de l edifi c io de l Mu seo 
Monográfi co, presentaba claros ind ic ios de quema-
c ión en sus paredes . 
El segundo tipo a rca ico docume ntado e n 
Arxiduc Lluís Salvador -ALS-2 y (fig. 2), proba-
blemente, ALS-7 y AL S-8- es el de fosa con canal 
central. Este modelo se documentó por primera vez 
en el so lar VR-38 donde fueron hallado tre ejem-
plos (Gómez 1990: 94-99,100- 101 ). Posteriormente, 
la excavac ión de l so la r VR-47 proporc ionó un 
número superior de unidades de esta clase de tumba. 
Es un tipo muy característi co : se trata de una fo a 
rectangular, relati vamente ancha y de parede ve r-
ti ca les o li geramente oblicuas , cuya caracterís ti ca 
princ ipal es la de tener una depres ión longitud ina l 
en su fo ndo. ocupando aprox imadamente un terc io 
de su anchura. Estaba concebida para la cremación 
in si/u de l cadáve r. Todos los c ipo-betilos - de l 
tipo de los ALS-7/1 y ALS-8/1 - que han pod ido 
situarse en contex to en e l puig des Molins, proce-
de n de fosas de este tipo (int ra 7. 1.) 
En realidad, la documentac ión de AL S nada, 
sino la constatación de su presencia, aporta al cono-
cimiento de este modelo sepulcral arcaico, a la espe-
ra de l es tudi o de finiti vo de los im porta ntes 
documentos de VR-47. 
6.2. Sepulturas de época clásica 
Dejando aparte los dos hipogeos ALS-14 y 
ALS-15 -que enlazan con el área compacta de tum-
bas de esta clase que queda más arriba y sobre los 
cuales no merece la pena ahora insistir- a la época 
media o clásica púnico-ebusitana pertenecen, con 
seguridad, los sarcófagos ALS-lO y ALS-13. 
Mientras que en la necrópolis del puig des 
Molins los sarcófagos son muy abundantes en inte-
rior de las cámaras hipogeas 13, en la superficie del 
terreno, habilitados en el interior de fosas ajustadas, 
son francamente escasos. Por otro lado, no deja de 
ser significativo que en su práctica totalidad esta 
tipología se situe en la parte baja de la vertiente del 
puig des Molins 14. 
Nada es posible añadir al respecto de la tumba 
-evidentemente también de época clásica- a la 
cual debía pertenecer el cuenco gris ALS-11/1 
(figs. 30 y 31), considerando que se trata de un tipo 
que aparece esporádicamente entre los conjuntos 
cerámicos de los hipogeos de los siglos V-IV aC.15, 
pero que también se ha encontrado en algunas fosas 
simples (Femández & Granados 1980: 33, fig. 11 
nO' 3600, pieza procedente de la fosa 7 de sa Barda) 
siendo del mismo modo posible -almenos teóri-
camente- su asociación con sarcófagos en fosa o 
con alguno de los diferentes tipos de enterramien-
to infantil. 
En cuanto a esta fase, quedan por comentar 
otros tipos de fosas. Éstas se documentarían en las 
tumbas ALS-5 (figs. 16 y 17) y, tal vez, ALS-6. En 
todo caso, lo más probable es que se tratara de cavi-
dades rectangulares simples hasta el nivel rocoso 
base. Se trata de un tipo que, de modo general, se 
documenta por toda la necrópolis del puig des 
Molins (Marí & Hachuel1990: 183-212; Femández 
1992: 11 267-271). 
13 Todos los estudios que han tratado, en general, de la 
necrópolis del puig des Molins ---que sería ahora inútil de citar-
han dejado clara constancia del hecho. 
14 Se ha planteado la posibilidad que estas tumbas per-
tenecieran a habitantes de los núcleos rurales que existían en el 
llano inmediato al N del puig des Molins, Cfr. (Ramon 1995 
b: 38). 
15 Cuencos de este tipo hallados en hipogeos, Cfr. 
(Ramon 1979: lám. 2 no. 3; Femández & Granados 1980: 33-
41, fig. 11 no. 3545, fig. 12 no. 4440, fig. 14 nos. 3566 y 1094; 
Fernández 1992: nos. -del catálogo del estudio- 763 y 
1107). 
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Finalmente, indicar que en este sector del 
extremo NW del puig des Molins también se docu-
mentan enterramientos infantiles en ánforas insta-
ladas en fosas en el interior de la tierra, según 
evidencia la tumba ALS-16. Éste tipo también pare-
ce registrarse in extenso por toda el área de la necró-
polis. 
6.3. Sepulturas de época tardo-
púnica 
En el sector que se está estudiando, el único 
tipo de tumba tardo-púnica que, con seguridad se 
ha constatado, es el enterramiento infantil en ánfo-
ra, perfectamente evidenciado por la sepultura ALS-
1 (figs. 2 y 3), seguramente del siglo 11 aC.Tumbas 
infantiles en ánforas de época tardo-púnica se han 
documentado en el puig des MoHns pero, en reali-
dad, de modo escaso -por ejemplo en la c. Lleó, 
en este caso en el interior de cámaras hipogeas (Sin 
ref de autor 1984)- hecho que, seguramente, cabe 
atribuir, tanto a la fragilidad de estos enterramientos, 
como a los azares de la investigación, no siempre 
capaz de registrar y dejar correcta constancia de 
tales tumbas. 
Ello no significa que en este sector NW no 
existieran, junto con las anteriormente comentadas, 
otras modalidades, como fosas simples o enterra-
mientos colectivos. 
Queda sólo por recordar la posible tumba a la 
cual pertenecería la moneda ALS-17?/l, en todo 
caso una tumba del siglo I aC. o ya de inicios del 
imperio romano. Inútil, por tanto, insistir en aspec-
tos de morfología o ritual del momento. 
7. ESTUDIO DE LOS 
MATERIALES 
7.1. Los materiales de época arcaica 
Probablemente, los elementos no estructura-
les de mayor interés entre el lote de materiales que 
se está estudiando, sean lo que va a denominarse -
por razones que después se explicarán- "estela-
betilo" o "cipo-betilo" (figs. 20 a 27). Se trata de 
un elemento que, en realidad, no es nuevo en la 
necrópolis del puig des Molins. Lo que si es nuevo, 
en todo caso, es el conocimiento de su morfología 
global que permite realizar no pocas apreciaciones 
al respecto de ellos. En efecto, hasta la fecha, estas 
piezas escultóricas se habían documentado de modo 
francamente troceado e inconexo. Cabe indicar algu-
nos soportes y fragmentos de tronco procedentes de 
viejas excavaciones en los depósitos del Museo 
Arqueológico de Ibiza -sin referencias claras acer-
ca de hallazgo, obviamente registrado en el marco de 
la necrópolis arcaica del puig des Molins- y, por 
otra parte, algunas piezas- igualmente muy frag-
mentarias -halladas en la campaña de 1977 16 y 
después en tres de las fosas del solar VR-38 (Gómez 
1990: fig. 82, láms. XXVIII y XXIX -inc. II-, 
fig. 87, lám. XXXIV -inc. III-, fig. 99 y láms. 
LVII y LX -inc. XIII). Por una parte, el material 
ALS- 7/1 Y ALS-8/1 -que ahora se da a conocer-
ilustró claramente acerca de los tipos, relación y 
modo de encaje con los soportes y por otra, una de 
las fosas de VR-47 permitió la reconstrucción com-
pleta de uno de estos elementos informando clara-
mente acerca de su cúspide plana, entre otros 
detalles 17 . 
Estos cipos-betilo (figs. 24 y 25) constaban de 
un pedestal-soporte cuadrado o, más o menos, rec-
tangular, de mayor o menor altura -no, o no nece-
sariamente, existe proporción entre la altura del 
soporte y la altura del cipo-betilo propiamente 
dicho- con un encaje cuadrado o también rectan-
gular, que tampoco mantiene proporciones respecto 
a otras medidas, destinado a insertar la base del cipo-
. betilo. Dicha base es más estrecha que el cuerpo o, 
almenos que su parte baja, dibujando y brusco y mar-
cado escalón. El cuerpo del cipo betilo, de sección 
cuadrada o ligeramente rectangular -igual que el 
entalle inferior- es completamente liso y normal-
mente se estrecha de modo muy suave hacia su parte 
alta, adquiriendo un aspecto muy ligeramente pira-
midal que a veces se halla casi atenuado, en este caso 
resultando un cuerpo casi paralelepipédico. La cúspide 
es horizontal, plana y lisa, marcando bien los ángulos 
e interrumpiendo bruscamente la proyección del tron-
co. Estos elementos tuvieron dimensiones de altura 
sensiblemente diferentes. Por ejemplo, la pieza ALS-
7/1, considerada como de "pequeño tamaño" (figs. 
20 y 25), tiene una altura total, soporte incluido, de 
alrededor 1,02 m., mientras que otra procedente de 
16 En esta campaña se encontró un fragmento de tronco 
de cipo-betilo, fuera de contexto, la pieza permanece inédita. 
17 Se trata de la tumba U-61 que proporcionó un tronco 
completo, otros dos fragmentarios y trozos de dos o más sopor-
tes. Estos elementos fueron arrojados a la fosa con las brasas 
de la incineración aún incandescentes puesto que se hallabim 
en éontacto directo con la capa inferior de cenizas y parcial-
mente quemados, planteando todo ello algunos interrogantes 
que ahora no se van a analizar. En otras sepulturas de crema-
ción primaria de este solar se encontraron también fragmentos 
de cipos-betilo, aunque de menor entidad, en cuanto a su con-
servación. 
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la tumba VR-47/U-61 el cuerpo sólo, que además se 
halló completo ya mide la respetable altura de 1,48 m. 
y junto con su pedestal cerca 1,60 m. 
Es evidente que, por ahora, ninguno de estos 
cipos-betilo ha podido ser registrado in situ -las 
condiciones precarias con las que la necrópolis arcai-
ca del puig des Molins se ha ofrecido a la investi-
gación moderna han propiciado este factor- porque, 
la realidad, es que todos los que han sido hallados en 
excavaciones recientes -siempre troceados- pro-
ceden de los rellenos de fosas con canal central. 
Las preguntas claves alrededor de estos cipos-
betilo son, entre otras: ¿que significado adquirieron 
tales piezas? ¿cual fue su origen? ¿en que contexto se 
enmarcó su utilización por parte de los fenicios de 
Eivissa? En cuanto al significado, resulta evidente que 
cabe distinguir dos matices, el primero de carácter 
funcional y el segundo de carácter morfo-simbólico. 
El tema se halla muy escasa, por no decir nula-
mente, estudiado. Piezas parecidas a las que se 
comentan en este momento son normalmente inter-
pretadas como "indicadores" de sepulturas y -en 
el caso de Eivissa -se las conoce habitualmente 
como CipOS18 siguiendo nomenclaturas de origen. 
latino (cippus = tronco/estaca o columna funeraria, 
según algunos diccionarios), retomadas principal-
mente por investigadores italianos. En realidad, la 
morfología pre~isa de estas piezas -que antes ha 
sido descrita- invita del mismo modo a denomi-
narlas -también con el vocablo latino-, estela 
. (stela), considerando además su presunta función. 
Sin embargo -y ello es más trascendente-o, cabe 
poner énfasis en su parecido -absoluta identidad-
con los característicos monolitos -"betilos", en la 
denominación arqueológica habitual-, que -fre-
cuentemente sobre pedestal o altar-pedestal e, indi-
vidualmente, por parejas, en triadas o incluso dobles 
tríadas- aparecen, esculpidos en relieve, sobre las 
estelas púnicas del Mediterráneo Central, desde el 
siglo VI aC19. 
Parece obvio que existe una relación, almeno s 
morfológica, entre dichas representaciones figura-
das y las piezas --éstas últimas reales, por que son 
auténticas esculturas de bulto redondo- de las fosas 
arcaicas del puig des Molins: el perfil de los tron-
18 Por ejemplo, y entre otros autores, Cfr. (Gómez 1990: 
147), con una explicación de su significado: "Parecen estar des-
tinados sencillamente a señalar un lugar de enterramiento, sin 
que sea fácil asignarles otros significados religiosos". 
19 Entre otros muchos trabajos al respecto, Cfr. el estu-
dio de conjunto: (Bisi 1967). 
cos y su proporción es exactamente el mismo, igual 
que lo es su cúspide plana e, incluso, el soporte-
pedestal tiene también su correspondencia en ambos 
campos. ¿Cual era esta relación? El primer proble-
ma -denominaciones aparte- radica en el autén-
tico significado de tales representaciones -donde 
aparecen, no como motivo secundario, sino como 
tema central- sobre las estelas, un significado que 
tampoco se halla definitivamente aclarado. 
Algunos autores interpretan el "betilo" como 
la abstracción de la divinidad o la morada de la divi-
nidad, independientemente de cual de ellas se tra-
tara en cada caso, que variaba según el culto preciso 
con el cual se vinculaban2o. Uno se pregunta, a la 
vista de las piezas ibicencas, si éstas, en las sepul-
turas, tenían meramente un valor funcional, es decir, 
de indicador de la tumba o, por el contrario, adqui-
rían además una función simbólica y, entonces: ¿cual 
era el sujeto representado? ¿una divinidad? ¿el pro-
pio difunto? ¿la misma tumba? Son todas ellas cues-
tiones que, hoy por hoy, distan de estar resueltas21 . 
Si se establecen comparaciones con otros paralelos 
-mucho más evidentes por su perpetuación hasta la 
actualidad-, como son las cruces en las sepulturas 
cristianas, es difícil no admitir el doble sentido, fun-
cional por un lado -las cruces, en fosas no desta-
cadas al exterior por otros elementos, son un 
señalizador de la sepultura- y simbólico -la cruz 
en la tumba idealiza la vinculación del difunto con 
la divinidad que representa y la consagración reli-
giosa de la propia sepultura-, por otro. El caso de 
las estelas o cipos-betilo ibicencos pudo haber adqui-
rido matices parecidos: el emblema externo y la pre-
sencia de la divinidad. 
Los orígenes de representaciones iconográfi-
cas, como las que ahora vienen al caso, no son muy 
claros. Es probable que haya que buscarlos en el 
próximo oriente -cosa que pasa por estabecer, si 
procede, una eventual vinculación con los obelis-
cos de tradición egipcia- entroncando con proble-
mas que se escapan del alcance del presente trabajo, 
en remotos cultos prehistóricos a las piedras, entre 
otros procesos. 
Para el caso concreto de Eivissa, es probable 
que haya que referirse sencillamente al sector púni-
co centro-mediterráneo del siglo VI aC. Ya se hecho 
20 Cfr., por ejemplo: (Tore 1973: 12,) con bibliografía 
más amplia al respecto del tema. 
21 Sobre el significado de las estelas y otros "elementos 
de superficie" en las tumbas cartaginesas, así como el significado 
de su presunta nomenclatura -MSBT -, Cfr.: (Benichou-Safar 
1982: 201-205). 
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alusión a su enorme popularidad en los relieves escul-
tóricos de las diferentes clases de estelas, tanto en 
Túnez -empezando naturalmente por Cartago-, 
como en Sicilia (Mozia) y Cerdeña. Dichas repre-
sentaciones en las estelas, en realidad, no debían ser 
otra cosa que la plasmación iconográfica de los autén-
ticos "betilos" reales, es decir esculturas de bulto 
redondo, aunque evidentemente lisas, y de tamaño 
sensiblemente mayor. Es posible que las tumbas car-
taginesas dispusieran de elementos exteriores antes 
del siglo VI aC semejantes a éstos. Pudieron haber 
sido de materiales perecederos como la madera, pero 
por ahora nada se puede especular en este sentido. 
En todo caso, si podría observarse el registro de algu-
nos monolitos, como uno encontrado en el exterior 
de una tumba de Byrsa seguramente del siglo VI aC., 
en forma de "obelisco" -a decir del excavador 
(Delattre 1893: 15, fig. 4)22_ aunque con supues-
tos detalles en su parte alta ya desaparecidos en el 
momento del hallazgo. 
En la península ibérica existen paralelos tipo-
lógicos muy firmes para las estelas-betilo de Eivissa. 
Los más claros, en realidad, parecen hallarse inédi-
tos. Se trata de una serie de soportes y troncos de 
sección cuadrangular - idénticos a los ebusitanos-
reutilizados como piedra de construcción en el ribat 
musulmán de Guardamar del Segura; debían corres-
ponder, con seguridad, a la necrópolis del estableci-
miento fenicio existente en este punto muchos siglos 
antes que la instalación cultual islámica23. Otra pieza 
-que pudo corresponder a un cipo-betilo de esta 
clase, si bien con reservas- se halló en Villaricos 
(Siret 1906: lám. XXI) 24. Finalmente, puede seña-
larse un fragmento de tronco, liso y de sección cua-
drada, encontrado en conexión con la tumba 2 de la 
zona E de la necrópolis granadina de Puente de Noy 
-que constaba de huesos incinerados y un ánfora 
T-1O.1.2.1., que la fechan perfectamente en los pri-
meros decenios del siglo VI ac' (Molina & Huertas 
1985: 31, fig. 17, lám. X)25 y, en consecuencia, con-
temporáneos a los del puig des Molins. 
22 Sin embargo, ningún dato permite asegurar que la 
pieza tuviera molduras en su parte superior. 
23 Material visto in situ a raíz de una visita realizada en 
Guardamar en el año 1994. 
24 De todos modos, cabe observar que este soporte tiene 
un entalle escalonado, recorrido por un canalillo vertical en uno 
de sus lados internos, todo lo cual lo diferencia morfológica-
mente de los soportes de las piezas ibicencas. 
25 Aunque el autor hable de "pequeño cipo funerario" 
cabe señalar que el tronco aparece claramente fragmentado. 
Podría, en realidad, haber correspondido a un ejemplar pareci-
do a los del puig des Molins. 
Siguiendo con el área fenicia del extremo-occi-
dente, cabe señalar que más a occidente de Puente 
de Noy no se ha podido documentar ningún otro 
material de esta clase. Todo ello -a modo de hipó-
tesis de trabajo- hace pensar en un modelo impor-
tado del Mediterráneo Central púnico, en los 
primeros decenios del siglo VI aC.26 , que tuvo una 
notable popularidad en Eivissa y pasó, tal vez en 
menor escala, a puntos fenicios del SE ibérico y 
costa oriental andaluza. En cualquier caso, es 
Guardamar -el establecimiento puramente fenicio 
más cercano a Eivissa- el que tiene más identidad 
con la propia isla en cuanto a estos cipos-betilo. 
Podría finalmente indicarse, para acabar con 
este tema y a la espera de un estudio más profundo 
sobre este material-cuyo interés es sin duda ele-
vado- que piezas monolíticas, sobre soportes rec-
tangulares o cuadrados, de forma prismática o 
ligeramente piramidal, se documentan en otros pun-
tos mediterráneos, no exclusivamente fenicio-púni-
cos como, por ejemplo, en Siracusa o incluso el 
Ática donde, precisamente existen también fosas de 
canal central para incineraciones primarias, cubier-
tas por túmulos rematados por elementos parecidos 
(Kurtz & Boardman 1971: figs. 9, 10 Y 85 b) Y 
poniendo de relieve la gran complejidad entre los 
contactos y transmisiones ideológico-culturales 
durante la edad del hierro y época arcaica. 
Otra pieza relevante es el jarro ALS-3/l 
(figs. 13 y 14), con toda evidencia, fabricado en le 
Mediterráneo Central púnico. En realidad, se trata 
de un tipo que en área de Túnez -donde, a juzgar 
por la pasta del ejemplar ALS-3/l, cabe con segu-
ridad situar los centros de fabricación- es muy 
poco conocido por el momento. Tal vez -más que 
a una rareza de uso cotidiano- ello sea debido a 
su utilización que se perfila prácticamente nula en la 
composición cerámica de los mobiliarios funerarios 
cartagineses de época arcaica o entre las deposi-
ciones del tophet de Salammbó. 
Una excepción relativa son las necrópolis de 
Útica. En el sector de "La Berge", la tumba IX 
(Cintas 1951: fig. 13) contenía uno de estos jarros 
-de dimensiones medio-pequeñas- con bandas 
de pintura sobre el borde, la espalda y el cuerpo. 
Su cuello es moderadamente largo y muy cónico y 
el diámetro máximo se situa en parte superior del 
26 Recientemente se ha apuntado ---o, si se quiere, reto-
mado- la influencia cartaginesa en algunos aspectos sepul-
crales del extremo occidente fenicio desde inicios del siglo VI, 
en los cuales se encuadraría la cuestión que se ha comentado 
antes Cfr.: (Gurrea & Ramon en prensa). 
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cuello. Junto con el anterior, la misma sepultura 
cobijaba un oenocoe con boca de disco sobre ele-
vado, cuello con barniz rojo y bandas en el cuer-
po. La tumba XXXII, por su parte (Cintas 1951: 
62-64, fig. 28), tenía un jarro parecido al anterior 
-aunque con un resalte debajo del borde y asa de 
sección casi circular, junto con un oenocoe de boca 
de disco y cuerpo acilindrado y tres vasos corín-
tios, aparte de dos escarabeos de pasta y diversos 
amuletos, todo lo cual parece fechar claramente el 
enterramiento en la primera mitad del siglo VI aC. 
La tumba XXII (Cintas 1951: 62-64, fig. 30)-
junto con una lucerna de siete picos y un oenocoe 
de cuerpo cilindroide y boca de disco un tanto 
sobreelevado-, claramente fechable en la primera 
mitad del siglo VI aC., proporcionó otro de estos 
jarros, con el borde redondeado, asa de sección cir-
cular, cuello relativamente largo y cuerpo con el 
diámetro máximo muy desplazado arriba, regis-
trando además en este punto una marcada inflexión 
de curva. Otras tumbas de este sector sepulcral tení-
an igualmente jarros de un asa empalmando sobre 
el borde. Así, la XXXIII (Cintas 1951: tabla sinóp-
tica), aparte de un oenocoe de cuerpo convexo y 
disco sobreelevado, tenía uno de estos jarros. Éste 
es de reducidas dimensiones, asa de sección circu-
lar y cuerpo un tanto achatado con el diámetro 
máximo en su parte superior. La fosa XIV (Cintas 
1951: tabla sinóptica), por su parte -junto con un 
oenocoe de boca de disco y cuerpo con el diáme-
tro máximo en su parte superior, tenía un jarro de 
asa -cuya sección es muy allanada y acanalada en 
su parte externa- sobre el borde. Este último es 
bastante rectilíneo y el cuerpo está decorado con 
franjas de pintura. 
En el sector denominado de l"'Ile", igual-
mente correspondiente a la necrópolis de Útica, 
sólo la tumba lO-que consistía en un sarcófago 
monolítico- tenía otro de estos jarros (Cintas 
1954: 108-111, fig. 27). Sus dimensiones, son 27 
cm. de altura total, borde exterior redondeado, cuer-
po ovoidal y cuello moderadamente largo y cóni-
co. Estaba acompañado -además de otro jarro de 
boca de disco pequeño y bastante evolucionado-
por un escarabeo de jaspe verde, un alabastrón de 
vidrio y restos de una estrigila de hierro. Esta 
tumba debe encuadrarse cronológicamente en el 
siglo VI aC. bastante avanzado o, incluso, en la 
centuria siguiente. 
Según parece desprenderse de los conjuntos 
anteriormente citados, existieron jarros de la forma 
reseñada -aunque con morfologías de detalle varia-
das- probablemente desde finales del siglo VII aC. 
y que en siglo VI, algunos de ellos se acercan tipo-
lógicamente al ALS-3/1. 
En la necrópolis de Monte Sirai (Cerdeña) cabe 
señalar otro jarro próximo al ALS-3/1. En realidad, 
este jarro (Barreca & Garbini 1964: 36-37, tav. 
XXXI, 7; Bartoloni 1983: 49, fig. 5 g) -
MSN63/7- forma parte del numeroso lote de cerá-
micas procedentes de un saqueo clandestino en las 
tumbas que recibieron los números 1,2 Y 5. En ellas 
-aparte de materiales más tardíos- existían jarros 
de boca trilobulada y de disco, de morfología típi-
camente sarda y que se fechan en la segunda mitad 
del siglo VI aC. El jarro MSN63/7, con 34 cm. de 
altura, es un poco más pequeño que el ALS-3/1 pero, 
por el resto, su perfil general, tanto del cuerpo -
con el diámetro máximo muy poco por encima de 
su punto medio- como del cuello e, incluso, por 
lo que concierne al borde, se asemeja bastante. Su 
asa también es de sección oval, aunque no presenta 
acanalación externa. En todo caso, las diferencias 
más significativas del jarro MSN63/7 en relación al 
ALS-3/l son su cuello más alargado y su borde 
menos alto. 
P. Bartoloni -que relaciona el jarro MSN63/7 
con otros encontrados en diferentes lugares de 
Cerdeña, como Tuvixeddu y Bithia, caracterizados 
igualmente por poseer un asa arrancando en la parte 
superior sobre el borde (Bartoloni 1983: 49, fig. 3 
g), aunque de morfología claramente distinta y segu-
ramente más tardía que la comentada ahora- opina 
que se trata de formas púnicas derivadas de proto-
tipos áticos. 
En la misma necrópolis del puig des Molins 
existe otro ejemplar (Fernández 1992: I1I, fig. 92 
nO. 399, lám. LXXVIII nO. 399) -MAEF, n° inv. 
4003, de 37,7 cm. de altura- parecido al ALS~3/l 
-cuerpo ovoidal, asa con acanalación externa, 
borde con la cara externa redondeada, pasta ana-
ranjada con pátina amarillenta, seguramente tam-
bién del grupo "Cartago-Túnez", etc.- aunque con 
el cuello sensiblemente más alto que el de ALS-3/1. 
Forma parte del lote de material "sin contexto" de la 
campaña realizada en el puig des Molins durante el 
año 1922 por C. Román (Fernández 1992: 1, 161). 
Según su editor (Fernández 1992: 11, 128-129), 
recuerda el tipo 141 de P. Cintas, con una cronolo-
gía -a partir de hallazgos efectuados en algunos 
puntos de Argelia, Túnez y Cerdeña- entre los 
siglos IV y III aC. En realidad, podría tratarse de 
un jarro un tanto más tardío -s. V o finales del VI 
aC.?- pero directamente derivado de los ALS-3/1 
y fabricado en los mismos talleres. En todo caso, 
podría relacionarse con el MSN63/7 puesto que su 
parecido formal es muy grande. 
P. Cintas, en su clasificación de cerámicas, 
engloba en los números 140 y 141 jarros de la 
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necrópolis del Djebel Mlezza -hecha salvedad 
de otras referencias dispares que el autor propor-
ciona- que deben ser piezas derivadas de los 
modelos anteriormente comentados a propósito 
de los emparentamientos cercanos del ALS-3/1. 
Los dos vasos del cabo Bon, tal vez productos 
autóctonos de la zona, deben pertenecer al siglo V 
y IV aC. 
En cuanto a los precedentes del jarro ALS-3/1, 
cabe admitir que éstos son un tanto confusos por 
falta de elementos vinculantes y sobre todo por la 
ausencia de un encadenamiento claro. Puede, por 
ejemplo, recordarse algún material muy arcaico en 
el asentamiento malagueño del Morro de 
Mezquitilla. Se trata de ejemplares con cuello cóni-
co, flexionando -pero no rompiendo- la trayec-
toria curva de la espalda, diámetro máximo situado 
en la parte superior del cuerpo, borde con la cara 
exterior convexo-redondeada no muy alta, asa de 
sección oval (Martín 1995: 128) y pie estrecho y 
diferenciado, un tanto rehundido en el fondo exter-
no. Destaca un ejemplar (Schubart 1986: 69-74, fig. 
5 c) del "hallazgo cerrado" en el suelo de una estan-
cia del complejo K, siglo VIII ac' Sin embargo y 
como antes se ha dicho, la forma que afecta el jarro 
ALS-3/l parece configurarse sólo desde las postri-
merías del siglo VII aC., sin que sus ascendentes 
griegos parezcan muy claros. 
Por otro lado, este tipo debió ser el preceden-
te de un modelo tunecino que fue apreciablemente 
exportado hacia la Península Ibérica27 en los siglos 
IV y III ac' En época clásica y tardo-púnica este 
jarro se diferenció del tardo-arcaico por detalles 
como, muy especialmente, el perfil del borde, que 
por lo general desde entonces fue más alto y con la 
cara exterior más rectilínea y ligeramente oblicuo-
divergente sobre un cuello más corto, que a veces 
resulta casi inexistente. En realidad, es obvio que 
muchos talleres púnicos, muy especialmente del 
Mediterráneo Central, realizaron versiones sobre 
este modelo, frecuentemente -sobre todo en el 
siglo I1I- dotándolo de una base diferenciada al 
exterior. 
27 Este tipo de jarro fue estudiado por M. Font bajo la 
denominación de Eb. 29 -Cfr.: (Font 1973: 11-18)- pero, en 
realidad, el modelo fue imitado por los talleres ebusitanos de 
forma solamente anecdótica. Los ejemplares del trabajo de Font 
son todos ellos piezas del Mediterráneo Central que llegaban 
hasta la península Ibérica y Eivissa en buques como los del Sec, 
junto con otras cerámicas púnicas del centro-mediterráneas, 
comunes, de cocina, etc., áticas y otros materiales, acompa-
ñando cargamentos fundamentalmente anfóricos; es frecuente 
su hallazgo en asentamientos ibéricos. 
La última pieza arcaica que queda por comen-
tar -con toda evidencia, del pleno siglo VI aC.-
es el pequeño vaso hecho a mano ALS-9/1. Se trata 
de una forma -de perfil alto, cóncavo-convexo-
aún no documentada entre el repertorio de cerámi-
cas a mano o torno lento del horizonte fenicio de la 
bahía de Eivissa sin que, por ahora, parezca opor-
tuno buscarle paralelismos concretos. No es, evi-
dentemente, una forma fenicia sino que, de hecho, 
el perfil en "S" suave -como es el caso de la pieza 
ALS-9/1 (figs. 28 y 29)- tuvo gran aceptación entre 
los repertorios indígenas del hierro antiguo de la 
costa peninsular ibérica. 
7.2. Los materiales de época clásica 
La jarra ALS-6/1 (fig. 19), con toda evidencia 
una pieza de las denominadas -un tanto subjeti-
vamente, puesto que no son sino jarras sin cuello y 
tapadera cortada a partir del propio cuerpo- "urnas 
de orejetas", obedece a un modelo que con seguri-
dad se introdujo en el repertorio vascular ebusitano 
-tal vez en las postrimerías del siglo VI o inicios 
del V aC.- a partir de prototipos ibéricos del pleno 
siglo VI aC., donde el modelo es muy característico. 
La producción ebusitana de esta clase de jarra 
-atestiguada actualmente por un número repre-
sentativo, aunque no excesivamente alto, de indiví-
duos- toma un cierto cuerpo sólo durante la 
segunda mitad o último tercio del siglo V ac' 
Se trata básicamente de un modelo -al cual 
parece pertenecer la jarra ALS-6/1- caracterizado 
por una base -cuyo diámetro suele ser inferior al de 
la boca, que en proporción a la totalidad del vaso 
es grande- no diferenciada al exterior y de fondo 
un tanto rehundido. Cuerpo de perfil oblicuo en su 
parte baja y muy convexo en la zona del diámetro 
máximo donde, aproximadamente, arranca la parte 
inferior de las asas, haciendo lo propio la superior en 
el mismo borde, donde se ajusta la tapadera, que era 
cortada ante coctionem dotándola de dos botones 
que ajustaban con una zona plana en la parte supe-
rior externa de las asas. Es frecuente que en esta 
época lleven decoración de bandas, meandros y otros 
motivos monocromos de pintura. Éste tipo ha sido 
clasificado como tipo 2.1.a. por A. Rodero (Rodero 
1980: 19, fig. 20 nOs. 1,4 Y 6, lám. 7 nO' 4 y lám. 8), 
quien la denomina olla -acepción más propia de 
recipientes semi-cerrados con estructuras físicas de 
pasta peculiares y destino directo al fuego, que no 
es para nada el caso del modelo que se estudia- y 
piensa, siguiendo las teorías de J. Jully y S. 
Nordstron, en boga entonces, que sus fuentes de ins-
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piración, con punto de partida en el Mediterráneo 
Oriental, pasaron a Cartago y de ahí a "todo el 
mundo púnico en general", extremo que dista mucho 
de estar confirmado, máxime cuando en todo el 
mundo fenicio-púnico centro-occidental de los siglos 
VIlI-VII y buena parte del VI es una forma vascu-
lar literalmente desconocida. En este sentido son 
mucho más razonables los puntos de vista de inves-
tigadores como J. Pereira quien -precisamente en 
un artículo subscrito junto con al investigadora ante-
rior (Pereira & Roderol983: 47-56)- parece incli-
narse por pensar que el modelo se originó en alguna 
comunidad concreta del ibérico antiguo -cristali-
zando y sintetizando diversas soluciones morfoló-
gicas y conceptuales de origen mediterráneo- y de 
allí se extendió a otras áreas de esta misma cultura, 
especialmente la fachada mediterránea y el medio-
día francés. 
Es posible, aunque no está demostrado, que 
existieran versiones ebusitanas más antiguas de jarras 
de esta clase -525-450 aC.- y cercanas a los pro-
totipos ibéricos, pero nada parecido se ha docu-
mentado, almenos por ahora, entre las producciones 
fenicio-ebusitanas del pleno siglo VI ac' 
En realidad, la única referencia cronológica 
segura28 para el tipo que ahora se estudia viene dada 
por el relleno de amortizarniento del pozo SJ-90 que 
lo situa con toda precisión c. 430-400 ac', crono-
logía que, mientras no se demuestre lo contrario, 
conviene adoptar para la jarra ALS-6/1 y en conse-
cuencia para la tumba a la cual debía acompañar. 
El cuenco ALS-ll/1 (figs. 30 y 31) corres-
ponde a una de las características versiones de tipos 
áticos de los últimos decenios del siglo V y siglo 
IV aC. La pieza carece de contexto y en conse-
cuencia nada puede ofrecer desde el punto de vista 
de la cronología de este modelo que, por otro lado, 
resulta aproximadamente clara. Se trata de una 
forma que se inspira en tipos áticos -denomina-
dos en el ágora de Atenas (Sparkes & Talcott 1979: 
297-298) small bowl y que, genéricamente, se 
corresponden con algunos tipos encuadrados en las 
series 2714/2716 de J.-P. Morel (MorelI981: pI. 
67)- si bien constituyen una familia morfológica 
un tanto diversificada en cuanto a detalles forma-
les. En realidad, no parece tan sencillo establecer 
tipos y, al mismo tiempo, vincularlos directamente 
con especímenes áticos concretos. En todo caso, el 
cuenco ALS-ll/1 se encuadraría en el grupo 2.6.a. 
28 Pozo cercano a la ciudad -excavado en 1990 por el 
Servei Tecnic d' Arqueologia del Consell Insular d'Eivissa i 
Formentera- en cnrso de estudio. 
de Fernández-Granados (Fernández & Granados 
1980: 33-36). 
En cuanto al ánfora T-8. 1. 1.1. (Ramo n 1995 
a: 342-344, indice de págs. por tipos) (fig. 34) nada 
va a añadirse que no se haya dicho en diferentes 
estudios al respecto de las producciones vasculares 
industriales de la Eivissa fenicio-púnica. Se trata de 
una pieza del siglo IV aC., tal vez de su segunda 
mitad. Por ejemplo, el taller AE-36 -situado en las 
inmediaciones del sector NW del puig des Molins-
fabricó ejemplares idénticos en cuanto a las pro-
porciones del cuello (Ramon 1991: lám. XXVIII 
nO' 1). 
Es interesante -por su rareza- el vaso bibe-
rón ALS-12/l (figs. 32 y 33). Obviamente, aquí no 
tiene lugar otra cosa que encuadrar el estudio de 
esta pieza, haciendo algunos comentarios entorno 
a su fuentes concretas de inspiración y a otros mode-
los ebusitanos, pero dejando bien sentado que, tanto 
en el mundo púnico, en general, como en otros 
ambientes culturales de época clásica y helenística 
de distintas zonas mediterráneas, existen otros 
muchos tipos encuadrables en esta categoría vas-
cular y que ahora no vienen al caso. 
En la necrópolis del puig des Molins se han 
encontrado recipientes de esta categoría en canti-
dad moderada, aunque significativa, que con moti-
vo de distintas publicaciones han sido comentados 
por sus autores respectivos. De este modo, A. 
Rodero (Rodero 1980: 20, fig. 25 nOS. 4 a 6, fig. 26 
nOS. 1 a 4) estudia algunos ejemplares de la Colección 
Vives y Escudero, conservada en el Museo 
Arqueológico Nacional de Madrid, que clasifica 
bajo su tipo 4.2.a. También J. H. Fernández, con 
motivo de su estudio de las campañas de C. Román 
en el puig des Molins, estudia seis ejemplares. Éste 
(1992: TI, p. 54-55.) señala la existencia de dos tipos 
principales, uno de cuerpo globular -correspon-
diente al tipo 4.2.a. de Rodero- y el otro de cuer-
po estilizado, donde -junto con algunas piezas 
seguramente tardo-púnicas- incluye almeno s una 
de época alto-imperial romana (Fernández 1992: 
nO' 847, cat. gral. del estudio). Por otra parte, dando 
cuenta de su presencia en tumbas tipo fosa, plantea 
en relación a estos vasos algún tipo de rito funera-
rio particular, de significado desconocido. 
El biberón ALS-12/l -de clara producción 
ebusitana, según indica su pasta- como tipo, puede 
considerarse inédito, puesto que en ninguno de los 
estudios publicados se tiene constancia de otra pieza 
semejante. Los jarritos-biberón de producción isle-
ña de época clásica del tipo 4.2.a. de Rodero -
caracterizados por una base plana no diferenciada 
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al exterior, cuerpo convexo, cuello generalmente 
corto, más ancho y con un asa que empalma direc-
tamente en el borde- se documentan frecuente-
mente en tumbas de la época citada, tratándose de 
una forma vinculada al Mediterráneo Central púni-
co. El vaso ALS-12/l, por su parte, constituye un 
nuevo modelo también para la lista de formas vas-
culares ebusitanas inspiradas en tipos púnicos del 
Mediterráneo Central. Su morfología básica -cuer-
po bi-convexo, sobre pie cónico, bien diferenciado 
y alto y, sin duda, con el asa sobre el borde-
encuentra buenas fuentes de inspiración en ejem-
plares como el 371 de P. Cintas (Cintas 1950: pI. 
XXXIII) procedente de la necrópolis del Djebel 
Mlezza, o el 373 de este mismo autor (Cintas 1950: 
pI. XXXIII) de colección del museo del Bardo, pro-
cedente del cementerio cartaginés "de las Cisternas", 
que fecha en el siglo IV ac' 
Excavaciones más recientes en la necrópolis 
de Kerkouane, independientemente de confirmar -
si es que cabía confirmar algo-la relación de estos 
y otros tipos de biberones con inhumaciones infan-
tiles, adquiriendo entonces un aspecto de "objeto 
personal" del niño difunto, han aportado otros ejem-
plares parecidos. Así, el biberón de, la tumba B3 T 
17 de la "necrópolis de la playa" (Gallet de Santerre 
& Slim 1983: 21, pI. XI, fig. 3) -doble inhuma-
ción infantil en ánfora púnica de tipo indetermina-
do-, con diversos amuletos y cuentas de collar o 
la fosa 5/66, del sector de Arg el Rhazouani con un 
vaso-biberón (Gallet de Santerre & Slim 1983:21, 
pI. XXXIII, fig. 2) de perfil bastante similar al 
ALS/6/1. 
La cronología del ejemplar ebusitano -que, 
como se ha visto, se liga principalmente a tipos púni-
cos del área de Túnez29- seguramente debe fijarse 
entre la segunda mitad del siglo IV y/o un momen-
to indeterminado del siglo III aC. 
7.3. Los materiales de época tardo-
púnica 
El ánfora ALS-1I1 (figs. 4 y 5), de producción 
ebusitana, tiene el problema de faltarle el borde -
precisamente, la única parte de la pieza que desa-
pareció a raíz del rebaje para el trazado de la calle 
-y elemento absolutamente clave para decidir si 
se trata de una T-8.1.3.1. o de una T-8.1.3.2. o, sen-
29 En buena parte de los centros púnicos de Sicilia y 
Cerdeña se documentan otros tipos de jarritos-biberón de mor-
fologías diversas. 
cillamente, si es un ejemplar "transicional" (Ramon 
1995 a: 342-344 -índice de págs. por tipos)- sien-
do arriesgada su atribución tipológica y cronológi-
ca precisa, por lo cual esta última no puede ajustarse 
más allá de un margen temporal cercano a e. 225-
125 ac' En cualquier caso, podría argumentarse que 
si la moneda -integrada en el collar que se estu-
dia a continuación y ya visiblemente gastada-, en 
opinión de los numismatas, como después se expli-
cará, se fecha en la último quincena del siglo III 
ac', el ánfora podría atribuirse ya al siglo II ac' y 
en este caso sería una T-8.1.3.2. 
El collar ALS-1I2 (figs. 6 y 7) -encontrado 
en el ánfora ALS-1/l- no deja de ofrecer algunos 
elementos de interés. Éste, como se ha dicho antes, 
está compuesto de seis cuentas de cristal y una 
moneda perforada. Las referencias cronológicas en 
Eivissa para las características cuentas de collar de 
vidrio -material por otro lado muy abundante en 
todas las necrópolis ebusitanas- pueden calificar-
se casi de nulas hasta la fecha. Este problema -que 
entronca in extenso con el escasísimo número glo-
bal de contextos tumbales clásicos y tardo-púnicos 
realmente fiables, debido a la época en que se rea-
lizaron en la isla la mayoría de excavaciones en 
cementerios púnicos y a otras viscisitudes consi-
guientes- se diversifica en el hecho que las cuen-
tas eran normalmente localizadas en cribados aparte 
de la tierra de las cámaras y normalmente no rein-
tegradas a las unidades de procedencia (Femández 
1992: II, 139). En la práctica, de todas las campa-
ñas de C. Román, tan solo una cuenta de vidrio 
(Femández 1992: II, 143, III, no. 174) -acilindra-
da, de gran tamaño y con incrustaciones "ocula-
das" - pudo ser asociada con una primera fase de 
utilización (c. 400-375 aC.) del hipogeo 8 de la cam-
paña de 1922. Cosa parecida sucede con las exca-
vaciones de J. Ma Mañá en el puig des Molins. Por 
ejemplo, del estudio de la intervención de 1946 se 
deriva la presencia de una cuenta "oculada" (Gómez 
1984: fig. 14 nO' 11) en el hipogeo 5, donde en el 
momento de la excavación se daba cita un auténti-
co eoetail de fragmentos cerámicos de la mas varia-
da cronología, en especial tardo-púnica y 
alto-imperial romana (Gómez 1984: 36-51). El hipo-
geo 43 -igual que en el caso anterior, otra camá-
ra sepulcral con sarcófagos, abierta en época 
clásica- libró ocho cuentas de collar de diversos 
tamaños y colores, todas ellas de pasta vítrea 
(Gómez 1984: fig. 51 nO' 5), que el autor del poste-
rior estudio publica en parte -una de tipo bicónico, 
tal vez del mismo tipo que las ALS-1I2 c-f, y tres 
más de forma redondeada, dos de ellas "oculadas", 
según el dibujo- pero, ni tan sólo, dando de sus 
colores u otras características precisas. Junto con 
las cuentas se encontraron dos escarabeos, una terra-
78 
cota de estilo púnico-ebusitano y algunos amuletos, 
entre los cuales un ojo "oudja". El autor del estu-
dio sugiere la fecha de siglo IV-III para la terracota 
y los escarabeos -que tal vez estaría mejor sim-
plemente entre el final del siglo V y el pleno siglo IV 
ac', de acuerdo con los conocimientos actuales sobre 
este tipo de material y la propia tipología de la 
tumba- a la cual podría añadirse la posibilidad de 
reutilizaciones más tardías -¿infantiles en ánfora? 
En cualquier caso, el contexto deja en suspenso la 
cronología de las cuentas y la cuestión de si eran o 
no todas contemporáneas. De la citada campaña, 
aún cabe añadir el material del sector A, donde se 
localizaron otras cuentas de collar en diversos ente-
rramientos -sin duda de carácter infantil- en ánfo-
ra y, concretamente (Gómez 1984: 130-139, fig. 65 
nOS. 4-8): una en el ánfora nO' 1, varias en la nO. 4 y 
otras diversas cerca de las ánforas nOS. 9/11. Pero de 
nuevo, ahí el problema es doble, por una parte, las 
ánforas no fueron recogidas -con lo cual desapa-
reció irremisiblemente su contexto de referencia, 
que hubiera sido muy preciso- y por otra, las mis-
mas cuentas se mezclaron de forma que son impo-
sibles de atribuir a un enterramiento concreto u otro, 
de modo que se sabe únicamente de un lote de cinco 
cuentas de cristal -de morfología y características 
diversas- de la campaña y sector referidos, pero 
sin otra atribución que pueda resultar útil. Lo mismo 
sucede en cuanto a los datos de la campaña de 1951 
-organizada también por Mañá- acerca de los 
cuales existe constancia (Marí & Hachuel 1990: 
cuadro 2, fig. 10) de que las ánforas nOS. 1, 6, 10, 
12, 13 Y 17 contenían cuentas de vidrio. Sin embar-
go, no todas ellas pudieron después ser identifica-
das y, por el resto, las ánforas tampoco se guardaron. 
Puede mencionarse la existencia de un collar de 
varilla plana de bronce con dos cuentas de buen 
tamaño de tipo "oculado" en el enterramiento colec-
tivo tardo-púnico de can Jurat (St. Antoni de 
Portmany, Eivissa) (Femández & Ramon 1974: inv. 
nO. 12) bien fechadas en pleno siglo II ac' Idéntica 
cronología tiene una cuenta de este mismo tipo -de 
tamaño un poco menor-localizada en otro ente-
rramiento, aún inédito, de similares características 
excavado en la finca de ca n'Eloi (Sta. EuHlria des 
Riu, Eivissa). Ello viene a demostrar la perduración 
del tipo de cuenta de pasta de vidrio denominadas 
comunmente "oculadas" hasta el siglo II ac' Un 
tipo de cuenta que ya se documenta -prácticamente 
invariable desde un punto de vista morfológico-
almenos desde la época tardo-arcaica3o. 
30 Sin ánimo de citar otros muchos ejemplos, basta el 
caso de las necrópolis de Empúries, por ejemplo la tumba Martí 
77, de la la. mitad del siglo V aC. -Cfr.: (Almagro 1953: fig. 
54 no. 9). 
Las cuentas ALS-l/2 a-f, con seguridad, pue-
den situarse en una horquilla cronológica c. 225-125 
aC. Se trata de una tipología un tanto peculiar 
-careciendo de elementos decorativos, en relieve 
o incrustados-, especialmente por lo que respecta a 
su forma, bicónica en cuatro de ellas (c-f) y conve-
xa simple y/o bi o tri-convexa en el resto. En cuan-
to al tipo bicónico, es posible que ~el mismo modo 
que sucede con las "oculadas"- se trate de un mode-
lo con un origen mucho más antigu03! aunque per-
durando su fabricación hasta la época tardo-púnica. 
La moneda ALS-l/2 g (figs. 6 y 7) -atribui-
da a la ceca de 'YBSM- está muy desgastada, a 
pesar de lo cual se clasifica perfectamente en el 
grupo XII de M. Campo (Campo 1976: 41,42,54, 
90, etc.; Ídem 1993: 154lám 1, 13; Ídem 1994): 44-
46, 77 y 78) Y -más genéricamente, puesto que el 
desgaste de la pieza no permite otras precisiones-
en los grupos 5-10 de Planas, Planas y Martín 
(Planas, Planas & Martín 1989: 42-60). 
Cabe considerar que la moneda presenta signos 
de uso relativamente prolongado. Es más, el hecho 
que se perforara como colgante una moneda de la 
propia Eivssa -cuando, con mucho, lo normal era 
hacer lo propio con piezas foráneas y, por tanto, 
exóticas- hace suponer que esta era ya práctica-
mente una anticualla. Estas monedas fueron fecha-
das por M. Campo, a finales del siglo ID aC. y, más 
concretamente, a partir del 214 ac' en base a la fecha 
de aparición del presunto patrón metrológico de 
10/12 gr. por el cual se regirían. En este sentido, 
nuevamente es de lamentar la desaparición del borde 
del ánfora que la contenía y que, obviamente, le 
sirve de contexto. De ser válida la cronología de M. 
Campo -segunda guerra púnica- cabría entonces 
pensar que el ánfora es una T-8.1.3.2. -c. 200-
120 aC.- en atención al citado desgaste. En cuan-
to a la cronología de las monedas de Ebusus, 
conviene recordar que, independientemente de algu-
nos tesorillos que afectan de manera casi exclusiva 
algunas piezas de plata del grupo XVII -tenidas 
por contemporáneas de las del grupo XII-, o de 
algunos niveles estratigráficos que, prácticamente, 
inciden solo en acuñaciones del siglo II ac', todo 
el esqueleto cronológico de las monedas de 'YBSM 
se ha estructurado mediante análisis comparativos 
de las metrologías. Cuestiones importantes, como 
la fecha del inicio de las acuñaciones ebusitanas, o 
la cronología de las emisiones antiguas son aún 
31 Por ejemplo, la tumba 20 del sector Martí, corres-
pondiente a la necrópolis de Empúries, del siglo IV ac' -Cfr.: 
(Almagro 1953: fig. 20 nos. 7-16)-, cuentas bi-cónico-con-
vexas, junto con otras redondeadas, aculadas y lisas. 
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motivo de debate por el simple hecho de la falta evi-
dente de bases arqueológicas firmes. M. Campo 
situó la fecha de referencia en los inicios del siglo 
ID, en base a motivos como la imposibilidad que la 
isla acuñara antes que la misma Cartago. A. Planas, 
J. Planas y A. Martín propusieron posteriormente 
adelantar esta cronología cien años, situándola alre-
dedor del 400 aC. (Planas, Planas & Martín 1989: 
19), pensando que podría coincidir con el auge del 
comercio anfórico de la isla y criticando de paso la 
visión Carthaginis non ante, de M. Campo. 
Posteriormente, esta investigadora (Campo 1993: 
151) ha admitido que c. 300 ac', como cronología 
incial de las monedas ebusitanas, dista mucho de 
toda confirmación y que el volumen y la cantidad 
de emisiones anteriores a la segunda guerra púni-
ca, en realidad, debió precisar de un amplio margen 
de tiempo, a pesar de todo lo cual, aún después ha 
continuado manteniendo la cronología inicial de 
alrededor del 300 ac' (Campo 1994: 42-43). 
Un dato de muy reciente publicación puede 
arrojar una luz decisiva en relación a este tema. Se 
trata del descubrimiento de tres monedas (Aranegui 
[et al.] 1993: 182, láms. 169-171) del grupo ID de 
Campo o 9F de Planas, Planas y Martín en la necró-
polis ibérica del Cabezo Lucero (Alacant). Dichas 
monedas, de características muy similares entre sí, 
aparecieron en el denominado por los excavadores 
"punto 21-22", donde se localizó una incineración, 
en relación a la cual, aparte de las monedas y otros 
elementos, se documentó un exuberante lote de cerá-
mica ática perfectamente fechado en la primera 
mitad del siglo IV aC. Por otra parte, y si el dato 
fuera insuficiente, parece ser que la necrópolis se 
abandona por completo antes del 325 ac' En base 
a ello, los autores del estudio (Aranegui [et al.] 1993: 
182) proponen una cronología inicial para las acu-
ñaciones ebusitanas entre el 330 y 300 ac' 
Es posible -al menos desde aquí se suscri-
be- que la fecha indicada por los excavadores de 
Cabezo Lucero -mediatizada en cierto modo por 
la prudencia que impone el status quaestionis impe-
rante-, en base precisamente al complejo del sitio 
21-22 de esta necrópolis, pueda remontarse objeti-
vamente aún más, a la primera mitad o mediados 
del siglo IV ac', acerFinalmente, la moneda ALS-
17?/1 (fig. 35), como se ha dicho antes (supra 5.) 
es un semis de la ceca de 'YBSM. A juzgar por la 
metrología en la cual parecen basarse -el as 
semiuncial surgido de la Lex Papiria del 91 o 90 
aC., con un peso de 13,64 gr.- estas emisiones 
insulares, en opinión reciente de M. Campo se acu-
ñarían entre poco después del 91 aC. y antes del 27 
ac' (Campo 1993: 157; Ídem 1994: 48-50), aunque 
su circulación -según señala esta autora- debió 
perdurar hasta un momento avanzado del siglo 1 de 
la era cristiana. 
8. RECAPITULACIÓN 
A pesar de tratarse de un punto que no ha 
podido llegar a documentarse sino de un modo muy 
parcial, el espacio correspondiente al actual edifi-
cio n° 10 de la calle Arxiduc Lluís Salvador y una 
parte de esta propia calle ha proporcionado datos 
de bastante interés para el conocimiento dellími-
te NW del cementerio urbano fenicio-púnico de la 
ciudad de Eivissa, de sus modalidades sepulcrales 
--o almeno s de algunas de ellas- y de su secuen-
cia temporal. 
El primer dato relevante es la constatación 
que la necrópolis arcaica de incineraciones en esta 
área limítrofe de la necrópolis alcanzó mayor 
extensión que la apertura de hipogeos de época 
clásica. Ha quedado relativamente claro, a raíz de 
los elementos de juicio antes comentados, que las 
tumbas de cámara subterránea y pozo vertical no 
rebasan en dirección NW la línea de la calle ALS 
por el lado S del edificio n° 10. Más arriba, hacia 
el mediodía, esta clase de tumbas se interrumpe a 
pocos metros antes del edificio n° 17 de la c. J. 
Ramón Jiménez, mientras que en dirección NE, 
los hipogeos alcanzan el punto donde se halla el 
extremo S del edificio n° 45 de la calle vía Romana 
y a continuación describen una línea arqueada, 
cóncava, hasta enlazar con el n° 44 de esta misma 
calle, para a continuación bordear la acera S de la 
c. vía Púnica y dirigirse, en dirección E, hasta la 
altura de la c. Lleó. El hueco de hipogeos que 
queda en el punto objeto del presente trabajo muy 
bien pudo ser debido a la gran dureza de la roca 
caliza base, poco propicia para la talla de tumbas 
subterráneas. 
En cuanto a la necrópolis arcaica, los datos del 
edificio n° 10 de la c. Arxiduc Lluís Salvador son 
decisivos a la hora de perfilar su límite W. Éste 
puede situarse con precisión en el eje que describen 
dicha calle -entre sus números 4-8 y 10- Y la calle 
J. Ramón Jiménez. Más al N, es muy posible que 
el área de incineraciones alcanzara los lindes de la 
acera N de la c. vía Romana y que desde aquÍ se 
dirigiera, en línea más o menos recta, hasta los 
nos'34/36 vía Romana (o los solares yuxtapuestos 
con fachada a la vía Púnica), desde donde subiría 
en dirección S hasta, más o menos, el extremo meri-
dional del edificio del museo monográfico del puig 
des Molins y cerraría por el S en dirección hacia el 
n° 10 de la c. Arxiduc Lluís Salvador. 
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Con estos datos la extensión de la necrópolis 
arcaica de incineraciones -grosso modo encua-
drada desde c. el 580-525/500 aC.- puede esti-
marse en 9.000/10.000 m2, como máximo, y 
8.000 m2, como mínim032. 
En el edificio Arxiduc LluÍs Salvador nO' 10 se 
constata la existencia de tumbas arcaicas de, almenos, 
dos modalidades (supra 6.1.). Una de ellas es la fosa 
de canalillo longitudinal central en su fondo. En estas 
tumbas -bien conocidas en los sectores vía Romana 
nO' 38 y nO' 47- se realizaba in situ la cremación del 
cadáver. Todas las tumbas de este modelo en la 
necrópolis del puig des Molins estaban orientadas 
E-W. A este tipo pertenece, sin duda, la ALS-2 y, 
muy probablemente, las ALS-7 y ALS-8. 
La segunda modalidad constatada es la de fosa 
simple, ancha y relativamente poco profunda, orien-
tada en dirección N-S. Es el caso de la ALS-3. 
No puede descartarse -por que ello es muy 
probable en base a los datos de vía Romana 38 y 
del punto, mucho más vecino a ALS, vía Romana 
47- que junto con los dos tipos de fosa anterior-
mente reseñados, alternaran otras modalidades de 
incineraciones como, por ejemplo las deposiciones 
de huesos quemados en pequeños agujeros total o 
parcialmente artificiales o concavidades naturales 
del terreno. 
En cuanto a las tumbas de la fase clásica púni-
co-ebusitana (supra 6.2.), hecha salvedad de los 
limítrofes hipogeos ALS-14 y ALS-15, éstas con-
sisten, por un lado, en sarcófagos monolíticos de 
arenisca, encajados en la base natural de tierra de 
limos rojiza y, por otro, en tumbas infantiles en ánfo-
ras, como la ALS-16. 
En cuanto a la fase tardo-púnica (supra 6.3.), 
el enterramiento ALS-l garantiza la presencia de 
tumbas infantiles en el interior de ánforas -en este 
caso concreto T-8.1.3.1. o T-8.1.3.2.- pero no es 
posible descartar otras modalidades sepulcrales en 
este punto durante los siglos III -II aC. 33 
32 Para una delimitación de la necrópolis arcaica del puig 
des Molins, con una estimación de tan sólo 3.000 m2 de super-
ficie, Cfr.: (Costa & Fernández 1986-1989: fig. 5). La nueva 
extensión fue ya propuesta en: (Ramon 1992: 462), no sólo en 
base a los datos de VR-47, sino también de la c. Arxiduc LluÍs 
Salvador, que incrementan notablemente este espacio funerario. 
33 En el sector excavado en 1951 -como antes se ha 
indicado, próximo a la calle ALS- almenas una de las fosas 
-que contenía una jarra Eb. 77-, puede atribuirse a las pos-
trimerías del siglo III ac' Cfr.: (Marí & Hachuel 1990: 11). 
Finalmente, no se puede descartar totalmente 
la presencia en este lugar de enterramientos de los 
siglo 1 aC-I dC, si se considera, por ejemplo, la cues-
tión de la moneda ALS-17?-l. En cualquier caso, 
ningún otro dato o matiz puede añadirse al respecto. 
Aún que nunca paliaran del todo una des-
trucción de unidades sepulcrales -sin duda grave 
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